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“Algunos ven a la empresa privada como un tigre  
depredador al que debe dispararse; otros, como una vaca  

que pueden ordeñar. Solo unos pocos la ven como lo que  
realmente es: el caballo robusto que tira de la carreta”

-Winston Churchill
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Introducción

Colombia tiene el reto de construir una sociedad más 
próspera, equitativa, pacífica y consciente del valor de sus ecosis-
temas y del cuidado del medioambiente. En otras palabras, el país 
debe encaminarse hacia un crecimiento económico dinámico, pero 

también socialmente incluyente y ambientalmente responsable. Sin embargo, 
la puesta en marcha de políticas eficaces para avanzar en este propósito se ha 
visto limitada, entre otras, por la existencia de importantes brechas entre la 
ruralidad y los centros urbanos. Estas brechas pueden atribuirse a dos fenóme-
nos históricos que se han retroalimentado mutuamente: la ausencia del Estado, 
relacionada con la persistencia de conflictos armados y el ejercicio de control 
territorial por grupos armados ilegales en amplias zonas de la geografía na-
cional; y la ausencia de mercado, reflejada en la falta de empleo y oportunida-
des, y la proliferación de economías ilegales en regiones insuficientemente 
integradas a las redes de la economía formal (Piedrahita, 2018). Así mismo, la 
corrupción pública, y la consecuente pérdida de confianza en las institucio-
nes, se ha constituido como otras limitantes para el progreso de los territorios 
rurales y de sus habitantes.  

Sumado a lo anterior, en épocas más recientes se ha planteado un debate sobre 
el modelo más conveniente para el desarrollo rural y agropecuario del cam-
po colombiano. En los últimos años se ha observado una discusión alrededor 
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de la incompatibilidad entre la agricultura familiar, la 
agroindustria y el agro empresarial, actividades que re-
sultan complementarias y que pueden desarrollarse sin 
que sean excluyentes, ya que todas apuntan al bienestar 
de los pobladores rurales. Lo anterior es bajo el entendi-
do de que el campo colombiano se destaca por su hetero-
geneidad y, por ende, resulta de mayor relevancia la con-
vivencia en los territorios de campesinos; comunidades 
étnicas; empresarios rurales grandes, medianos y peque-

ños; asociaciones y cooperativas del sector agropecuario; emprendedores que 
han identificado en el campo nuevas oportunidades de negocio; empresas de 
los sectores turismo y minero-energético, entre otros.

Así pues, este escenario permite concluir que es posible la construcción de di-
ferentes modelos de desarrollo rural, que posibilitan la complementariedad 
de esfuerzos entre los actores que comparten el territorio. Dicho esto, tam-
bién debe señalarse que las precarias condiciones de vida que hoy enfrentan 
los pobladores rurales demandan una reflexión sobre la visión a partir de la 
cual se construyen las políticas públicas para el desarrollo rural y sus instru-
mentos. En este sentido, este documento plantea la importancia de pensar la 
ruralidad desde una visión empresarial, que reconozca el papel de los merca-
dos y le asigne al Estado la responsabilidad de crear condiciones idóneas para 
que las apuestas productivas que puedan tener lugar en estos territorios, im-
pulsadas por el espíritu empresarial de jóvenes rurales, inversionistas, asocia-
ciones, cooperativas o cualquiera que vea en el campo una fuente de riqueza y 
bienestar, tengan la oportunidad de prosperar y aportar a la transformación 
de la ruralidad en Colombia.   

Por cerca de un siglo se han llevado a la práctica programas diseñados con el 
fin de atender las necesidades del campo y sus habitantes. El hito fundacional 
de estos esfuerzos lo constituyó la política agraria impulsada durante la pri-
mera administración del presidente Alfonso López Pumarejo (1934-1938), ma-
terializada en la Ley 200 de 1936 (Reforma Agraria), a través de la cual se buscó 
solucionar los conflictos suscitados por la falta de claridad de la propiedad ru-
ral en el caso de los baldíos y ofrecer a los pequeños productores rurales opor-
tunidades de acceso a la tierra.

Es posible la construcción  
de diferentes modelos 
de desarrollo rural, 
que posibilitan la 
complementariedad 
de esfuerzos entre los 
actores que comparten el 
territorio 
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Los gobiernos posteriores siguieron abordando el problema del desarrollo rural 
a través de distintos planes, políticas y programas, entre los que se destacan el 
Programa de Desarrollo Rural Integral (DRI); el Plan Nacional de Rehabilitación 
(PNR); el Plan Nacional de Desarrollo Alternativo (PLANTE); el Subsidio Integral 
de Tierras y los Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET)1. Sin 
embargo, estas iniciativas, basadas principalmente en la entrega de subsidios, 
el establecimiento de un régimen de propiedad que establece severos límites 
y condiciones, o en modelos de agricultura familiar, no han contribuido de 
manera importante al propósito de transformar estructuralmente el régimen 
de tenencia y aprovechamiento de la tierra, incrementar 
la productividad, y elevar los niveles de crecimiento y el 
bienestar en los territorios.

Pese a que el sector agropecuario ha sido tradicionalmen-
te un rubro importante de la producción del país, su par-
ticipación en el PIB ha disminuido en los últimos años. 
Mientras la actividad agropecuaria aumentó su produc-
ción a una tasa promedio anual de 2,1 % entre 2000 y 2014, 
la economía sin agro, ni minería, lo hizo a un promedio 
de 4,6 %. Eso se tradujo en la contracción de la participación del producto agro-
pecuario en el PIB nacional: si en 2000 la actividad agropecuaria aportó el 8 % 
del PIB, en 2016 su contribución cayó a 6 % (DANE, 2017). 

1. El DRI fue uno de los programas que se introdujeron en América Latina y Caribe a partir de 
la década de 1970, impulsados por la banca multilateral, en el marco de las reformas agrarias 
que se impulsaron en la región. En Colombia, el DRI se ejecutó en tres fases entre 1976 y 1996 
(OIM–INCODER, s. f.). Por otro lado, el propósito del PLANTE fue “generar opciones produc-
tivas lícitas, rentables y ambientalmente viables para campesinos e indígenas involucrados 
en la producción de coca, amapola y marihuana” (DNP, 1995). Finalmente, los PDET son un ins-
trumento especial de planificación y gestión a 15 años, para llevar de manera prioritaria a los 
territorios más afectados por el conflicto armado, con mayores índices de pobreza, presencia 
de economías ilícitas y abandono estatal, el desarrollo rural que estos requieren (ART, 2019).

 

Pese a que el sector 
agropecuario ha sido 
tradicionalmente un 
rubro importante de la 
producción del país, su 
participación en el PIB 
ha disminuido en los 
últimos años
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Gráfica 1.  
Participación del sector agropecuario en el PIB de Colombia

Entre 2014 y 2015, el Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
(DANE) realizó el Tercer Censo Nacional Agropecuario (CNA), con el propósi-
to de aportar información precisa y actualizada sobre la realidad demográfica, 
social y económica en los territorios rurales. Paralelamente, el Gobierno Na-
cional convocó a un grupo de expertos para conformar la Misión para la Trans-
formación del Campo Colombiano (Misión Rural), encargada de estudiar las 
oportunidades y desafíos territoriales y proponer recomendaciones de políti-
ca pública. Ambas iniciativas concluyeron que las brechas entre la población 
urbana y la población rural se han acentuado. En efecto, el Índice de Pobreza 
Multidimensional (IPM) que se registra en el campo es de 44,7 %, el doble del 
promedio nacional y casi tres veces el urbano, que se sitúa en 15,4 %. Además, 
se evidenció que el territorio es desordenado en términos de la propiedad de 
la tierra, lo que acentúa la inseguridad jurídica; que los hogares rurales tienen 
capacidades limitadas para acumular activos y generar ingresos, y que la ins-
titucionalidad para el desarrollo rural no es la adecuada para la realidad del 
campo colombiano. En cuanto a la calidad del empleo, sobresale la informali-
dad y la baja remuneración.

De acuerdo con el Alto Comisionado para el Postconflicto, en 750 municipios 
de Colombia el único empleador formal es el Estado y, según el DANE (2016),  
83,5  % de los habitantes rurales trabaja en la informalidad. En el 23 % de los hogares  

Fuente: OCDE, 2015
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rurales, al menos una persona mayor de 15 años 
se encuentra en condición de analfabetismo; y 
en el 82,2 %, al menos una persona presenta un 
bajo logro educativo. Esto los enfrenta a con-
diciones de mayor vulnerabilidad pues, a dife-
rencia de quienes cuentan con educación y, por 
ende, con mayores oportunidades para vincularse al mercado laboral formal, 
no tienen acceso integral a los servicios de seguridad social como salud, pen-
sión o riesgos laborales.

Adicionalmente, la falta de oportunidades de negocios rentables y la presencia 
de grupos armados ilegales, han sido el caldo de cultivo para que la ilegalidad 
haya ganado terreno en las zonas rurales. Ejemplo de ello es el significativo 
crecimiento de los cultivos ilícitos que, entre 2012 y 2016, pasaron de 78 a 188 
mil hectáreas (ONDCP, 2017). En un escenario de violencia, inseguridad y se-
gregación entre el campo y la ciudad, la agricultura familiar se ha constitui-
do en un medio de subsistencia para la población rural, con ninguna o poca 
vocación para la generación de excedentes. 

Existe, entonces, una necesidad apremiante de impulsar el desarrollo integral 
del campo colombiano como prioridad de la agenda pública. El Plan Nacional 
de Desarrollo 2014-2018 (Ley 1753 de 2015) definió como una de sus prioridades 
la transformación del campo y adoptó el enfoque territorial para la construc-
ción y ejecución de la política pública, en el propósito de avanzar hacia el cierre 
de brechas y el logro de mayores niveles de equidad. Adicionalmente, el pri-
mer punto del Acuerdo General para la Terminación del Conflicto Armado y 
la Construcción de una Paz Estable y Duradera, negociado entre el Gobierno 
Nacional y la guerrilla de las FARC-EP, se refiere a la Reforma Rural Integral2 
y expresa la aspiración de fortalecer la capacidad productiva en las regiones, 
impulsar el desarrollo sostenible y procurar un mayor bienestar para sus po-
bladores con el objetivo de cerrar las brechas entre el campo y la ciudad. 

No obstante, algunos sectores y analistas han llamado la atención sobre un as-
pecto que pareciera no haber sido considerado con la suficiente atención en la 

2. En esta materia, el Acuerdo describe un universo amplio de acciones, políticas y programas 
encaminados a promover el desarrollo rural; complementados y acotados en otros apartes (es-
pecialmente, el punto 4, en torno al Problema de las Drogas Ilícitas).

En 750 municipios de Colombia 
el único empleador formal es el 
Estado y, según el DANE (2016), 
83,5% de los habitantes rurales 
trabaja en la informalidad
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discusión y en la formulación de propuestas, y que consiste en la capacidad del 
sector empresarial para crear valor compartido3 o, en otras palabras, “identifi-
car y expandir las conexiones entre los progresos económicos y sociales” (Por-
ter y Kramer, 2011). Así, las empresas que han adoptado este enfoque pueden 
integrar a las comunidades donde operan a su cadena de valor, ya sea como 
socios, clientes, beneficiarios, proveedores o trabajadores y, de esta manera, 
crean nuevas oportunidades de desarrollo y progreso social (Porter y Kramer, 
2011). A lo anterior se suman las mayores facilidades con las que cuenta el sector 
privado, en relación con el Estado, para innovar y asumir riesgos, identificar 
nuevas oportunidades en los mercados internacionales y canales de comercia-
lización, promover el acceso de los medianos y pequeños productores al capital 
financiero y adaptarse a los cambios del entorno, que demandan el desarrollo 
y actualización constante de herramientas como estándares y certificaciones.  

Por ello resulta pertinente construir una 
visión compartida entre los diferentes ac-
tores sobre el papel cardinal que debe jugar 
la iniciativa privada, en todas sus escalas, 
en el desarrollo de los territorios rurales, 
especialmente donde se identifican ele-
vados índices de pobreza y oportunida-

des limitadas para el mejoramiento de la calidad de vida de sus pobladores.  
Esta visión compartida debe traducirse en la puesta en marcha de una ruta 
de acción y un marco de políticas públicas adecuadas que aborden los pro-
blemas fundamentales del sector, desde un enfoque empresarial, incluyen-
te, rentable y moderno, que no se contrapone a la agricultura familiar, sino 
que es complementario a ella, pues de hecho requiere la inclusión y organi-
zación de productores pequeños y medianos alrededor de proyectos produc-
tivos orientados al mercado.

El sector empresarial es consciente de su papel en el conjunto de esfuerzos en-
caminados a lograr este propósito y de la importancia de promover espacios de 

3. El término Valor Compartido ha sido ampliamente desarrollado por los profesores Michael 
E. Porter y Mark R. Kramer de la Universidad de Harvard.  Este se refiere a “las políticas y las 
prácticas operacionales que mejoran la competitividad de una empresa a la vez que ayudan a 
mejorar las condiciones económicas y sociales en las comunidades donde opera”.

Resulta pertinente construir una 
visión compartida entre los diferentes 
actores sobre el papel cardinal que debe 
jugar la iniciativa privada,  
en todas sus escalas, en el desarrollo  
de los territorios rurales
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diálogo colectivo que ofrezcan un marco adecuado para la creatividad, la toma 
de decisiones y la innovación interdisciplinaria e intersectorial.

Es así como un grupo de empresas y gremios del sector agrícola y pecuario, li-
derados por la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC), la Federación Na-
cional de Cultivadores de Palma de Aceite (Fedepalma), la Federación Nacio-
nal de Avicultores (Fenavi), la Federación Nacional de Cafeteros, la Federación 
Nacional de Arroceros (Fedearroz), la Asociación de Bananeros de Colombia 
(Augura), la Asociación Colombiana de Exportadores de Flores (Asocolflo-
res), la Asociación de Cultivadores de Caña de Azúcar de Colombia (Asocaña),  
Porkcolombia y la Asociación Hortifrutícola de Colombia (Asohofrucol), se 
han articulado en torno a esta iniciativa, dirigida a resaltar los aportes del agro 
empresarial y la agroindustria a la productividad, la sostenibilidad ambien-
tal, el progreso social y la construcción de paz. De igual manera, este proyecto 
tuvo el apoyo económico de otras entidades como la Financiera de Apoyo Te-
rritorial (Findeter), el Fondo para el Financiamiento del Sector Agropecuario 
(Finagro), el Banco Agrario y el Banco de Desarrollo Empresarial y Comercio 
Exterior de Colombia (Bancoldex).

Desde el punto de vista temático, el proyecto contó con el liderazgo metodoló-
gico del Centro de Liderazgo y Gestión (CLG) y con los aportes del Consejo Priva-
do de Competitividad (CPC), el Instituto de Ciencia Política Hernán Echavarría 
Olózaga (ICP), el Consejo Empresarial Colombiano para el Desarrollo Sostenible 
(CECODES) y el INALDE de la Universidad de La Sabana, en aspectos relaciona-
dos con productividad, construcción de paz y progreso social y sostenibilidad 
ambiental, y en la documentación de casos de éxito empresarial en diferentes 
sectores del agro, respectivamente. 

Así, esta publicación recoge los elementos y aportes de diversos expertos en 
torno a la contribución del agro empresarial y la agroindustria a la genera-
ción de mejores condiciones de vida y bienestar para todos los colombianos, 
a partir de sus aportes en materia de competitividad, desarrollo sostenible y 
progreso social.



:  

Foto: Federación Nacional de Cafeteros (Copyright FNC 2017)
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Las grandes tendencias de oferta y demanda de productos 
agrícolas en el mundo muestran que Colombia tiene oportunidades 
importantes para desarrollar su sector agrícola. El 80 % de la fronte-
ra agrícola mundial por cultivar, sin afectar el área de bosques natu-

rales, se encuentra concentrada en siete países: Angola, República del Congo, 
Sudán, Argentina, Bolivia, Brasil y Colombia.

En efecto, de los 114 millones de hectáreas que tiene nuestro país, 40.075.960 
corresponden a su frontera agrícola; de estas solo 7.601.567 están siendo culti-
vadas, según datos recientes de la Unidad de Planificación Rural Agropecua-
ria (UPRA), lo que corresponde al 19 % de los suelos.

Por otra parte, la población rural en Colombia es de 14,4 millones de habitan-
tes, equivalentes al 30,4 % de la población total; es decir, el campo colombiano 
cuenta con mano de obra suficiente para adelantar proyectos productivos de 
gran escala.

Estas características permiten que Colombia tenga la oportunidad de ser un 
actor importante en la producción de alimentos a nivel mundial. El agro pue-
de, además, impulsar el desarrollo económico y la reducción de la pobreza 
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mediante la generación de ingresos, que lleva al mejoramiento de la calidad 
de vida y a que los productores en todas sus escalas tengan un mayor grado de 
participación dentro de la economía. 

Del lado de la demanda global de alimentos, la 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO), estima 
que la población mundial alcanzará 9,7 billo-
nes de habitantes en el año 2050, lo que impli-
ca un crecimiento de 2,3 billones de personas 
con respecto a la población actual. Igualmen-

te, organismos internacionales pronostican una mejora en los ingresos de la 
población, especialmente en economías emergentes, lo que implicaría que la 
clase media, que soporta la mayor parte del consumo mundial, alcanzaría 3,2 
y 4,9 billones de habitantes en 2020 y 2030, respectivamente. 

Para atender ese crecimiento de la demanda, por efecto de mayor pobla-
ción y mejores ingresos, se requiere que la oferta de alimentos crezca como 
mínimo un 70 %, al tiempo que se adapta a las tendencias cambiantes del 
mercado. Esto implica que la actividad agropecuaria no puede desarrollar-
se de la forma como se hacía hace algunos años. Los países en desarrollo 
tienen el desafío de modernizar sus sectores agropecuarios en aras de al-
canzar mayores niveles de competitividad y sostenibilidad. Para ello de-
ben avanzar en procesos de agregación de valor que generen ingresos de la 
comercialización de productos con mayor grado de elaboración, y garan-
tizar la demanda de sus productos mediante la vinculación a cadenas de 
valor en segmentos de mercado comestibles y no comestibles. 

El desarrollo de un agro con altos niveles de productividad, y en las escalas  
requeridas para atender de manera competitiva los mercados, solo puede lo-
grarse dentro de un modelo empresarial e industrial, conceptos que pueden 
definirse en el siguiente sentido:

Agro empresarial corresponde al desarrollo de las actividades económicas que 
tienen como fundamento el aprovechamiento de los recursos que la tierra tie-
ne capacidad de originar mediante la acción deliberada del ser humano, cuyo  

El desarrollo de un agro con altos 
niveles de productividad y en las 
escalas requeridas para atender de 
manera competitiva los mercados,  
solo puede lograrse dentro de un 
modelo empresarial
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producto está fundamentalmente orientado al mercado y que se organizan bajo 
criterios de eficiencia y responsabilidad en el uso de los recursos y en la obtención  
de beneficios monetarios. Su carácter empresarial se manifiesta, adicionalmente, 
en la capacidad de los propietarios o de los administradores de la actividad, para 
adaptarla a un ambiente estructural cambiante, que puede implicar la ausencia 
temporal de algunos mercados o la existencia de fallas en ellos, mediante la inno-
vación, la diversificación y el descubrimiento de nuevas vías para su crecimiento.

Agroindustria es una industria basada en el procesamiento de materiales de 
origen vegetal y animal para la producción de bienes destinados al consumo 
intermedio y final. El procesamiento incluye las actividades de posproducción 
del bien primario relacionadas con la transformación, preservación y prepara-
ción de dichos bienes, a través de alteración física o química, almacenamien-
to, empaque y distribución. Esto significa que la agroindustria abarca desde 
el sector primario hasta el producto final.

Si bien los conceptos de agro empresarial y agroindustria con frecuencia se aso-
cian con actividades económicas de gran escala, que demandan importantes 
inversiones de capital, el desarrollo empresarial del campo debe ser comprendi-
do desde una perspectiva más amplia, que incluya el potencial de los pequeños 
y medianos productores, y su vinculación a cadenas productivas orientadas a 
satisfacer las necesidades de los mercados locales, regionales e internacionales. 

De acuerdo con Molano y Zarama (2016), esto puede materializarse mediante 
un modelo de asociación “en el que se encuentra un gran productor que fun-
ciona como encadenador, el cual además de proveer asistencia técnica y trans-
ferencia de conocimiento, contribuye a incrementar la competitividad de la 
producción agropecuaria, promueve el proceso de agregación de valor, puede 
contribuir a mejorar el acceso a nuevos mercados, brinda apoyo en la infraes-
tructura de los proyectos productivos y, especialmente, ofrece una garantía de 
comercialización del producto.” 4

4.  Por supuesto, hay otros modelos que no involucran a un encadenador, en cuyo caso las asocia-
ciones operan como vínculo entre los productores y los mercados para la comercialización.



Foto: Incubadora Santander (Huevos Kikes)
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La productividad en el agro empresarial  
y la agroindustria5

Desafíos de la productividad agropecuaria en Colombia

La productividad ha sido, desde hace varias décadas, uno 
de los principales objetos de estudio en el ámbito del desarrollo. En 
términos sencillos, la productividad es hacer más y mejor con lo 
mismo. Cuando hay mayor productividad se crea una situación de 

bienestar para todos los involucrados: el empresario es más eficiente y tiene 
menores costos; el trabajador tiene mejor calidad en el empleo, mayor salario 
y menos horas de trabajo; y el consumidor obtiene mejores productos a un me-
nor precio. Incluso en términos ambientales también hay ganancias, pues se 
produce lo mismo, o más, con menos insumos. Bajas tasas de crecimiento de 
la productividad se asocian con menores niveles de bienestar de la población 
y están normalmente emparentadas con cuellos de botella en diferentes fren-
tes, que impiden a las empresas ser más competitivas. 

La gráfica 2 ilustra la relación entre crecimiento del PIB y productividad. Mien-
tras que en China la productividad ha aportado alrededor del 5 % al crecimiento  

5. Esta sección recoge los aportes realizados por el Consejo Privado de Competitividad en el mar-
co de esta iniciativa, que fueron plasmados en el documento denominado “La productividad 
en el agro empresarial y la agroindustria”.
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del PIB y en América Latina esta relación es del 0,4 %, en Colombia apenas al-
canzó el 0,2 % en el periodo 2002-2012.

Gráfica 2.  
Participación de la productividad en el crecimiento del PIB

Por su parte, la gráfica 3 indica las diferencias de productividad entre Colom-
bia y Estados Unidos, expresada en el número de trabajadores necesarios para 
cumplir con una actividad específica. Si bien el renglón agropecuario muestra 
la relación más negativa, de 1:11; en todos los sectores se mantiene esta tenden-
cia, siendo el promedio general de 1:4,3 personas. 

Fuente: OCDE, 2015
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Gráfica 3.  
Relación competitividad Estados Unidos - Colombia en diversos sectores

Fuente: Cálculos del CPC, con base en DANE, BEA y Banco Mundial, 2014

En 2014 se requerían casi 5 
trabajadores colombianos 
para producir lo mismo que 
en Estados Unidos

4,3 trabajadores

En el agro, esta situación puede explicarse, en parte, por las limitantes que 
impone el modelo imperante de agricultura familiar y de subsistencia en 
materia de productividad. Un ejemplo de ello es la tendencia decreciente de 
los rendimientos agrícolas que evidencian las cifras del Ministerio de Agri-
cultura y Desarrollo Rural (MADR). Salvo algunas excepciones, como el maíz, 
las hortalizas, los frutales y las actividades pecuarias, que reemplazaron los 
cultivos de cereales y oleaginosas de ciclo corto, el resto de productos han 
presentado decrecimiento (Tabla 1).
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Tabla 1. Rendimientos por cultivo6

6. Crecimiento anual con base en EVAs 2010-2014. Rendimientos (t/ha) FAOSTAT, las cifras de 
palma de aceite fueron suministradas por Fedepalma.

Crecimiento  
anual % Rendimientos (toneladas/hectáreas)

Cultivo 2010-
2014 20

00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

Yuca -0.33

10.0 10.4 10.3 10.7 10.9 10.7 10.4 10.8 Yuca 
industrial -1.82

Banano -0.84
32.8 28.8 28.2 29.1 27.0 26.7 25.4 25.6 Banano 

exportación 0.98

Cacao -0.56 0.44 0.45 0.41 0.48 0.53 0.46 0.46 0.46 

Café -2.32 0.94 0.93 0.98 0.96 0.87 0.83 0.92 0.95 

Caña 
azucarera -1.58 83.6 82.8 97.0 99.2 101.8 98.1 90.5 85.8 

Caña 
panelera -0.20

Palma  
de aceite -1.15 4.1 4.2 3.8 3.6 4.1 3.9 3.8 3.6 

Plátano 0.61
7.2 7.7 7.8 7.6 7.9 7.9 8.2 8.2 Plátano 

exportación -3.35

Arroz riego 1.90

4.7 4.5 4.8 4.9 4.8 4.8 4.6 4.9 

Arroz 
secano 
manual

0.84

Arroz  
secano 
mecanizado

-0.43

Maíz 
tecnificado 5.26

2.1 2.1 2.3 2.7 2.6 2.8 2.5 2.8 
Maíz 
tradicional 0.01

Papa 0.85 12.8 14.4 15.6 16.4 15.8 15.2 15.9 16.7 

Tomate -4.13

Tomate 
invernadero -0.58         
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Crecimiento  
anual % Rendimientos (toneladas /hectáreas)

Cultivo 2010-
2014 20

08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

Crecimiento 
anual %

Yuca -0.33

10.9 10.7 10.6 10.7 9.6 10.0 10.2 -0.16Yuca 
industrial -1.82

Banano -0.84
27.5 27.9 25.9 26.0 24.8 26.0  

 -1.31Banano 
exportación 0.98

Cacao -0.56 0.49 0.47 0.41 0.38 0.40 0.43 -0.78

Café -2.32 0.94 0.61 0.69 0.65 0.66 0.85 -2.77

Caña 
azucarera -1.58 84.2 96.7 95.5 91.3 84.1 86.0 94.3 -0.23

Caña 
panelera -0.20

Palma  
de aceite -1.15 3.6 3.5 2.9 3.5 3.2 3.1 3.1 -2.18

Plátano 0.61
8.2 7.9 8.1 8.0 8.1 8.3  

 0.67Plátano 
exportación -3.35

Arroz riego 1.90

4.9 4.7 4.1 4.0 4.8 3.8 3.9 -1.10

Arroz  
secano 
manual

0.84

Arroz  
secano 
mecanizado

-0.43

Maíz 
tecnificado 5.26

2.8 2.7 2.7 2.9 2.9 2.8 2.9 2.88
Maíz 
tradicional 0.01

Papa 0.85 17.6 18.4 17.2 17.3 18.2 18.6 18.1 2.02

Tomate -4.13

Tomate 
invernadero -0.58         

Fuente: CPC, 2000 - 2014 
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Como se indicó, el decrecimiento productivo 
del sector agropecuario no es homogéneo en-
tre unidades productivas ni entre los territorios 
rurales del país. En general, las unidades agro-
pecuarias medianas y grandes tienen niveles de 
rendimiento por encima de los promedios, gra-

cias a modelos de producción empresariales basados en buenas prácticas, ade-
cuadas tecnologías, integración de procesos, concadenación entre actividades 
dentro y entre eslabones primarios, y articulación con eslabones poscosecha. 
De otra parte, las unidades de producción precarias y dispersas obtienen bajos 
rendimientos, sin tener integración entre ellas, con sobreutilización de unos 
insumos7 y escasez de otros, y con pérdidas poscosecha por la precaria capaci-
dad de negociación e integración a mercados finales (DNP, 2016).

Existen tres factores principales que deben ser abordados si se quieren alcan-
zar mayores niveles de productividad, en el contexto de un tránsito desde un 
modelo de agro de subsistencia hacia uno empresarial y agroindustrial: los 
encadenamientos productivos y el entorno competitivo; los factores de pro-
ducción; y los factores al interior de la unidad agropecuaria. 

Encadenamientos productivos y entorno competitivo 
El mayor número de productores agropecuarios del país son tenedores de pe-
queños predios, que por sus escasos recursos tienen dificultades de acceso a 
insumos y mercados. Según el Censo Nacional Agropecuario (DANE, 2016),  
65 % de los productores son residentes en predios rurales de menos de cinco 
hectáreas y sufren de limitaciones que, en términos productivos, se traducen 
en incapacidad para aprovechar oportunidades y economías de escala para 
adelantar sus emprendimientos productivos en forma rentable. 

“La pequeña escala de producción que caracteriza al campo colombiano orien-
ta a muchos productores a actuar de manera individual, sin responsabilidades 

7. La abundancia relativa de mano de obra en los hogares de la pequeña propiedad y el uso inten-
sivo del suelo por precariedad de su disponibilidad, los convierten en los insumos más inten-
samente utilizados.

Las unidades agropecuarias 
medianas y grandes tienen niveles 
de rendimiento por encima de los 
promedios, gracias a modelos de 
producción empresariales
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colectivas, (…) [lo que] limita la capacidad de los pequeños productores para 
conformar figuras asociativas” (DNP, 2016b, p. 22). “[Ello] impide que muchos 
productores agropecuarios se beneficien de las ventajas económicas de la aso-
ciatividad”. (DNP, 2016, p. 53).

A ello se suma el déficit de bienes públicos que limita el encadenamiento de 
eslabones de la producción. Esto es especialmente cierto para inversiones en 
infraestructura que permitan cubrir geográficamente unidades productivas 
que constituyan encadenamientos productivos, y que faciliten las transaccio-
nes entre unidades en zonas rurales y con centros urbanos. 

Como consecuencia, el grueso de la producción de alimentos del país se transa 
en condiciones de alta perecibilidad, con muy poco procesamiento poscosecha, 
con una escasa agregación de valor, y con pocas articulaciones con el sector ma-
nufacturero. Las experiencias de cercanía entre los eslabones primarios y los 
manufactureros, hasta la fecha, se limitan a relaciones de suministros de mate-
rias primas del primer eslabón al segundo. Esto indica que no hay integración 
vertical a través de la cual se establezcan relaciones de interacción interempre-
sarial o interprocesos productivos. Un indicio de ello es que, a nivel agregado 
en 2016, el valor del PIB agropecuario fue de 32,6 billones en pesos constantes 
de 2005, en tanto el de la agrupación industrial “alimentos, bebidas y tabaco” 
fue de apenas 14 billones. Es decir, por cada unidad de producto agropecuario 
en todo el nivel nacional, solo hay 0,4 de valor agregado de transformación.

En contraste, experiencias de encadenamientos hori-
zontales, por ejemplo, en el sector palmero, han arroja-
do importantes resultados en términos de generación de 
riqueza, aprovechamiento de los recursos productivos 
y bienestar social. De acuerdo con Kalmanovitz et al., 
(2006) el cultivo de palma africana “se ha convertido en 
una actividad agroindustrial muy dinámica que, orien-
tada al desarrollo económico y social sostenible para las 
comunidades rurales, impulsa la creación de empresas, 
genera empleo permanente, provee divisas con la produc-
ción que se exporta, es amigable con el medioambiente 

Experiencias de 
encadenamientos 
horizontales, por ejemplo, 
en el sector palmero, han 
arrojado importantes 
resultados en términos 
de generación de riqueza, 
aprovechamiento de los 
recursos productivos  
y bienestar social
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por la preservación de los ecosistemas y protección de los recursos hídricos” 
(Aguilera, 2002, citado por Perfetti et al., 2013). Por su parte, Aguilera (2002) re-
salta que el tipo de encadenamientos que tienen lugar en el sector palmero per-
mite la construcción de verdaderas alianzas productivas y sociales, pues inte-
gra al sector público, las empresas y a los productores y, en últimas, posibilita 
un verdadero desarrollo rural. Otros estudios como los de Olivera et al, (2011) y  
Perfetti et al., (2013), llaman la atención sobre el mejoramiento de la calidad 
de vida de las poblaciones que participan en la cadena de valor de la palma de 
aceite, por ejemplo, en términos de mejores condiciones laborales y facilida-
des para acceder al sistema financiero. 

Para concluir, debe hacerse referencia a la inseguridad jurídica en la tenencia 
de la tierra como uno de los elementos que limita la construcción de un entorno 
competitivo para el agro empresarial. De acuerdo con Gáfaro et al., (2012), esta 
situación es “un obstáculo adicional para alcanzar la eficiencia económica en 
las áreas rurales. La formalidad de la propiedad mejora la eficiencia económica 
por diversos canales. Al reducir el riesgo de expropiación, se generan incenti-
vos a invertir en los predios y asignar recursos productivos que se destinaban 
anteriormente a cuidar el predio” (Gaforo et al., 2012, citado por Perfetti et al., 
2013). Esta situación afecta a los empresarios del campo en todas las escalas, 
grandes, medianos y pequeños, y limita sus posibilidades para insertarse en 
las cadenas productivas. De hecho, de acuerdo con Leibovich et al. (2013), “el 
ingreso promedio per cápita de las [Unidades de Producción Agrícola] (UPA) 
de los pequeños propietarios que tienen propiedad con título, arriendo y apar-
cerías es 2,3; 3,9 y 2,2 veces superior al ingreso promedio per cápita de las UPA 
sin título de propiedad”.

Factores de producción
Estos se refieren a la posibilidad de contar con los niveles adecuados de recur-
sos naturales, capital, recursos financieros y talento humano.

En lo que respecta al acceso a los recursos naturales, como el agua y la tierra, el 
conflicto entre la vocación (aptitud) y el uso del suelo rural, se traduce en costos  
marginales crecientes que inciden sobre la productividad de los procesos  
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agropecuarios. Los vacíos y la falta de claridad en 
el ordenamiento territorial y productivo también 
desestimulan la inversión y constituyen una fuen-
te permanente de conflictividad social e incerti-
dumbre jurídica que dificultan el mejoramiento 
de la productividad agropecuaria. 

De otra parte, los profundos cambios entre los 
periodos de lluvias y los secos, propician pérdidas de procesos productivos e 
incluso de cosechas e inventarios de productos. Esto ocurre a pesar de la exis-
tencia de una importante infraestructura de adecuación de tierras que el Es-
tado ha construido y que hoy es administrada de manera inadecuada en las 
regiones con potencial agropecuario (DNP, 2015, pág.1248). El Censo Nacional 
Agropecuario revela que solo el 33 % de los productores utilizan algún tipo de 
riego en su actividad, siendo este de mayor uso en los predios de mayor tama-
ño, con utilizaciones por encima del 50 % para predios de más de 100 hectáreas. 
Leibovich et al. (2013) demostraron que “el ingreso promedio per cápita de las 
UPA que cuentan con un sistema de riego es 1,87 veces superior al ingreso pro-
medio per cápita de las UPA que no cuentan con un sistema de riego”.

En cuanto al acceso a recursos financieros, el Censo Nacional Agropecuario pone 
en evidencia que existe un problema de demanda por crédito productivo. Solo el 
11 % de las unidades productivas agropecuarias solicitan crédito, a pesar de que 
el 88 % de esas solicitudes fueron aprobadas (DANE, 2016). Tres factores estarían 
dando cuenta de esta situación: (i) la condición de riesgo, en particular de los pe-
queños, que resulta en un sesgo anticrédito; (ii) algunos incentivos perversos que 
minimizan los recursos para siembra o cultivos y (iii) la complejidad del proceso 
de crédito, unida a la falta de experiencia financiera de muchos productores. In-
dependientemente de las razones por las cuales no se accede al crédito, esta situa-
ción afecta de manera directa el bienestar de los agricultores, siendo “el ingreso 
promedio per cápita de las UPA [que reciben crédito] 1,80 veces superior al ingre-
so promedio per cápita de las UPA que no reciben crédito” (Leibovich et al., 2013).  

8. Se destacan aspectos como la falta de capacidad administrativa, escasa claridad en los pro-
yectos productivos, falta de recursos para rehabilitación y operación, y el deterioro de la 
infraestructura.

Los vacíos y la falta de claridad 
en el ordenamiento territorial 
y productivo también 
desestimulan la inversión 
y constituyen una fuente 
permanente de conflictividad 
social e incertidumbre jurídica
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El acceso a capital humano con una preparación pertinente es otro determinante 
en el crecimiento de la productividad de las actividades agropecuarias. En este 
aspecto, dos desequilibrios tipifican el mercado laboral rural en las regiones 
colombianas. Por un lado, la insuficiencia permanente o estacional de mano de 
obra calificada en los territorios se traduce en pérdidas parciales de cosechas o 
en mayores costos del proceso productivo, lo que redunda en una menor produc-
tividad. Esta insuficiencia ocurre en ocupaciones agrícolas (empleos tempora-
les en cultivos semestrales, pero también para labores permanentes), pecuarias, 
forestales, de destrezas poscosecha y de procesamiento. 

Finalmente, el nivel de deserción educativa en las zonas rurales supera, por am-
plio margen, el de las urbanas. De cien niños que se matriculan en primer grado 
en la zona rural, menos del 50 % logra graduarse del grado once. Esto, por su-
puesto, afecta la disponibilidad de mano de obra preparada para las actividades 
agropecuarias, refuerza los procesos de migración de la población joven hacia las 
ciudades y aumenta la precariedad en las condiciones de vida de los pobladores 
rurales, especialmente los pequeños agricultores. Por esta razón, las inversio-
nes por parte del Estado en materia de capacitación son claves para revertir esta 
tendencia y transformar la ruralidad. Leibovich et al. señalan que “el ingreso 
promedio per cápita de las UPA de los pequeños productores que reciben capa-
citación es 1,53 veces superior al ingreso promedio per cápita de las UPA que no 
reciben capacitación”.

Factores al interior de la unidad agropecuaria
Son aquellos que se encuentran bajo el control de la empresa agropecuaria y 
sobre los que sus gestores tienen alta capacidad de discrecionalidad. 

La adopción de mejores prácticas productivas, tecnología y conocimiento, son 
todas decisiones que parten de los productores (DNP, 2016). Así, el uso de técnicas  
inadecuadas de preparación de suelos, la rotación equivocada de cultivos, las 
deficiencias en el mantenimiento de siembras y la dificultad para obtener 
variedades de semillas e insumos, son problemas que están bajo el relativo 
control del productor y que con una gestión empresarial de la unidad agro-
pecuaria se revertirían. 
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e c o n o m í a s  
e m e r g e n t e s

e c o n o m í a s  
d e s a r r o l l a da s

Adoptar tecnologías y prácticas existentes

Adoptar 
tecnologías 
y prácticas 
existentes

Innovaciones
disruptivas

Innovaciones
disruptivas

82%

55% 45%

18%

Fuente: McKinsey, 2014

Para una unidad agropecuaria organizada bajo estándares empresariales y con 
visión de mercado, la implementación de buenas prácticas de manejo agríco-
la, riego y adecuación de tierras y el desarrollo de mejoras tecnológicas, se tra-
ducen en cambios en sus niveles de producción y rendimientos, así como en 
un menor desperdicio de los alimentos durante la etapa de procesamiento. La 
gráfica 4 desarrolla esta afirmación, pues permite evidenciar que el 82 % del 
crecimiento en la productividad potencial de las economías emergentes pro-
viene de adoptar tecnologías y prácticas existentes.

Gráfica 4.  
Potencial de crecimiento anual de la productividad (%)

En Colombia, buena parte del tejido de productores agropecuarios no tienen 
acceso a orientación para introducir mejores prácticas en sus procesos. Según 
el Censo Nacional Agropecuario (DANE, 2015), solo el 16 % de los productores 
rurales cuenta con algún tipo de asistencia técnica (buena parte de ella se con-
centra en unidades productivas9 con menos de 5 hectáreas), y solo el 16 % cuen-
ta con maquinaria para sus labores (siendo esta más frecuente en unidades de 
más de 100 ha). Ello quiere decir que la baja productividad, que es consecuen-
cia de las deficiencias técnicas en los procesos productivos se debe, en parte, 
al limitado acceso de los productores a conocimientos y recursos tecnológicos 
adecuados, que se acentúa en ausencia de una actividad empresarial que adop-
te las mejoras en tecnología y prácticas innovadoras.

9. Unidades de Producción Agropecuaria-UPA.
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Conocimiento y tecnología para una mayor  
productividad en el agro

Los cambios esperados en el entorno nacional tras la firma del Acuerdo Final 
de Paz entre el Gobierno Nacional y la guerrilla de las FARC-EP, sumados a la 
necesidad de garantizar la continuidad de las inversiones que el Estado pre-
vé realizar en los municipios históricamente afectados por la violencia, y a 
las exigencias de los mercados internacionales que demandan productos con 
mayor valor agregado, generan una oportunidad para impulsar los avances re-
queridos en materia de progreso social en el campo y, en particular,  una agri-
cultura más tecnificada y moderna, con capacidad de generar ingresos, em-
pleo y bienestar para los habitantes del campo. Lo anterior, requiere tanto de 
la presencia del Estado en su conjunto, la inversión en bienes públicos rurales 
y agropecuarios que permita el desarrollo e impulso de estas zonas, como de 
la inversión privada. 

Así, y dado el contexto de baja productividad en el sector agropecuario colom-
biano, surge la necesidad de entender modelos productivos que logren dar una 
dinámica de crecimiento al sector, y que incorporen conocimiento, tecnología, 
innovación, inversión, organización, escala, productividad, valor agregado, in-
clusión social y sostenibilidad ambiental, entre otros. El modelo agroempresa-
rial y agroindustrial -a partir de empresarios y agentes integradores con la fase 
manufacturera-, aplicado en cultivos en los que se utilizan tecnologías y prácti-
cas gerenciales, así como escalas de producción adecuadas y agregación de va-
lor, es una apuesta idónea para lograr ese propósito, pues no solo contribuye a 
mejorar la calidad de los productos agrícolas, sino también a crear un entorno 
de bienestar para la población rural a través de la generación de empleos forma-
les y el mejoramiento de la gestión pública, además de otros efectos positivos. 

Un modelo de agro empresarial y agroindustrial potencializa la incorporación, 
en el proceso productivo, de activos basados en conocimiento, lo que permite 
modernizar y tecnificar la agricultura en regiones tecnológicamente rezagadas, 
e incrementar así la competitividad de la producción agropecuaria, promover 
la agregación de valor, y mejorar el acceso a nuevos mercados.

En la siguiente figura se ejemplifica el impacto que tendría el cerrar la brecha 
tecnológica (catch up) de algunos departamentos para un par de cultivos repre-
sentativos, a través de la adopción de conocimiento y tecnología agropecuaria: 
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Fuente: CPC, 2007 - 2015 

Para el arroz. Si los departamentos de Casanare y Meta, los más grandes pro-
ductores de arroz mecanizado, se movieran hacia el rendimiento de Huila y 
Tolima con la adopción de las buenas prácticas (incluyendo la tecnología), su 
productividad promedio sectorial se elevaría en un 36 % y, considerando el área 
sembrada en arroz secano en este par de departamentos para el 2015, la pro-
ducción podría elevarse en cerca del 60 %, unas 412 mil toneladas adicionales, 
sin haber expandido la frontera agrícola. 

Para el café. Un ejercicio similar se puede desarrollar en el café. Huila y An-
tioquia tienen el 90 % de su área en café tecnificado, con productividades que 
son 25 % superiores a las exhibidas por otros grandes productores con meno-
res avances en tecnificación. 

Para el maíz. Otro caso emblemático es el de maíz, donde su rendimiento tec-
nificado es tres veces el rendimiento del producto tradicional. En este último 
es donde se concentran cerca de tres cuartas partes del área sembrada nacio-
nal de este cultivo. 

Por otra parte, el desarrollo de las prácticas empresariales también juega un 
rol fundamental. Un ejemplo de ello es el sector floricultor, el cual ha sido uno 
de los líderes en la utilización de instrumentos financieros de cobertura cam-
biaria y con una experiencia interesante en cuanto al impulso de la cultura del 
riesgo cambiario para sectores exportadores del agro.

Gráfica 5.  
Diferenciales de productividad departamental
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Con la adopción de tecnologías, las ganancias en productividad se verían en el 
corto plazo, pues se estaría actuando sobre áreas ya establecidas y se reducirían 
tanto los costos de producción de las áreas cultivadas como los costos asociados 
al desarrollo de nuevas áreas agrícolas. 

En un modelo de agricultura empresarial se pueden utilizar metodologías ba-
sadas en la gestión del conocimiento, como la agricultura de precisión, que ya 
se implementa en algunos países, la cual se orienta a la gestión de los cultivos 
identificando las diferencias de los terrenos en áreas pequeñas, en lugar de con-
siderar que el terreno es completamente uniforme. Las diferencias en las áreas 
pueden referirse a necesidades de riego, fertilizantes o plaguicidas. También se 
presentan diferencias a través del tiempo en las etapas de siembra, crecimien-
to, desarrollo y cosecha. Para identificar las necesidades de cada área se utilizan 
las tecnologías de posicionamiento global, mapas digitales, sensores de nitró-

geno, sistemas que permiten distribuir riego, fertilizan-
tes y plaguicidas, y sensores climatológicos y de cultivo.

Otra iniciativa está relacionada con la generación de energía 
eléctrica mediante el aprovechamiento de los desechos orgá-
nicos provenientes de diferentes actividades agroindustria-
les. En regiones apartadas o Zonas no Interconectadas, la au-
tosuficiencia energética se convierte en un elemento central 
para viabilizar la actividad agroindustrial, acortar las bre-
chas entre el campo y la ciudad, y mejorar sustancialmente el  
bienestar de los pobladores rurales. 

En la industria de la palma de aceite, para citar un ejem-
plo, “el aprovechamiento de la biomasa generada en el proceso de extracción (…) 
ha sido catalogado por la Unidad de Planeación Minero Energética (UPME) y el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) como una alternativa sostenible con 
un importante potencial de generación eficiente de energía eléctrica” (Briceño 
et al., 2015).  En el caso de los ingenios azucareros, estos aportan el 99 % de la co-
generación de bioenergía en el país y se convierte en un referente importante 
para otras industrias. Si bien Colombia tiene un potencial muy importante en 
esta materia, “la falta de claridad jurídica reduce la confianza inversionista en 
el sector. Además, la normativa no permite vender a la red electricidad que no 
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tenga “confiabilidad” (suministro continuo), lo cual excluye a los pequeños pro-
ductores de biomasa por la intermitencia de esta energía” (Semana Sostenible, 
2017). Incluso prácticas de menor nivel de sofisticación, como las relacionadas 
con la limpieza del terreno, drenajes, socas y podas, el control de malezas, y el 
adecuado manejo sanitario, de drenaje y riego, mejoran los rendimientos de 
los cultivos. La aplicación de técnicas de mayor sofisticación, como la fertili-
zación, renovación de cultivos y mejoras en densidad de siembra, entre otras, 
tendría un efecto multiplicador aún mayor.

Gráfica 6.  
Retos de la agroindustria

Mejores tecnologías existentes Innovaciones disruptivas
Cambio hacia formato 
de comercio moderno.

Automatización en el comercio  
al por menor.Mejores prácticas de mercadeo.

Mejores tecnologías existentes Innovaciones disruptivas

Buenas prácticas gerenciales y de manejo 
agrícola, riego y adecuación  

de tierras.

Nuevas y mejoradas semillas/ 
fertilizantes.

Uso de big data en agricultura.

Mejoras tecnológicas.

Reducción de desperdicios en  
el procesamiento de alimentos.

Eficiencias en la cadena  
de suministro.

comercialización

producción y transformación

Fuente: CPC,  2017
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Tal y como se muestra a lo largo de esta sección, los mayores niveles de pro-
ductividad en el agro están asociados a la incorporación de tecnología, mejo-
res prácticas y activos basados en conocimiento en el proceso productivo, ca-
racterísticas que son compatibles con un modelo empresarial y agroindustrial 
que integre adecuadamente los tres ámbitos de factores asociados a la produc-
tividad. Estos elementos, por tanto, deben constituirse en parte de cualquier 
política que pretenda disminuir la brecha de los productores agropecuarios 
en su frontera tecnológica y potenciar el desarrollo agroindustrial mediante 
la agregación de valor.



Foto: Federación Nacional de Cafeteros (Copyright FNC 2017)
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Foto: Esteban Mantilla (Fedepalma, 2017)
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La agricultura empresarial  
y su contribución a la  

sostenibilidad ambiental10

Desafíos del agro colombiano en materia  
de sostenibilidad ambiental

La primera revolución verde, en el siglo xx, logró un  
aumento considerable de las cosechas mediante el consumo intensi-
vo de insumos (fertilizantes, plaguicidas y herbicidas) y el desarrollo 
de cultivos de alto rendimiento. Sin embargo, se han generado con-

secuencias como la contaminación ocasionada al suelo y al agua por los pro-
ductos químicos utilizados, la degradación de la tierra y el gran consumo de 
agua que ocasiona escasez y aumenta la sensibilidad a las sequías. 

Mientras se requiere aumentar la producción de alimentos en un 50 % para el 2030, 
el Panel Intergubernamental para el Cambio Climático (IPCC) pronostica dismi-
nuciones de la producción de las cosechas del arroz, trigo y maíz relacionadas  

10. Este capítulo se sustenta en el documento sobre sostenibilidad ambiental, elaborado por el 
Consejo Empresarial Colombiano para el Desarrollo Sostenible -CECODES-, en el marco de 
esta iniciativa.
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con el calentamiento global.11 Una tercera parte de la tierra agrícola está  
degradada, hasta el 75 % de la diversidad genética de los cultivos se ha perdi-
do y el 22 % de las razas de ganado están en riesgo. Más de la mitad de las po-
blaciones de peces están plenamente explotadas y 13 millones de hectáreas de 
bosques al año son transformadas para otros usos.

Entre las principales causas de impactos negativos al medioambiente se resaltan: 

 — La presión incontrolada que la colonización está ejerciendo sobre áreas 
con alto valor de conservación.

 — La explotación de los recursos renovables por encima de su capacidad de 
regeneración.

 — La deforestación para ampliar la frontera agropecuaria o de especulación 
inmobiliaria.

 — La deforestación o afectación de cuerpos de agua por actividades ilegales 
(minería, cultivos ilícitos, tala ilegal).

 — La construcción de vías e infraestructura en áreas protegidas.

 — La introducción de especies invasoras, ya sean animales o vegetales.

La agricultura colombiana no es ajena al desafío de producir más alimentos, 
materias primas y demás productos para otros usos, pero debe hacerlo de una 
forma sostenible e inclusiva. Un modelo de producción sustentado en políti-
cas y capacidades técnicas inadecuadas puede agravar las amenazas, impac-
tar negativamente ecosistemas estratégicos, y afectar las condiciones, dispo-
nibilidad, calidad y uso del agua, el suelo y la biodiversidad, como se detalla 
a continuación:

Retos en torno a la preservación del recurso hídrico 
Para lograr la sostenibilidad ambiental de la agricultura, la gestión del agua 
es un tema fundamental. En muchos países en desarrollo, el regadío supone 
la columna vertebral donde se apoyan las economías rurales. La agricultura 
es particularmente vulnerable ante fenómenos asociados al cambio climático 
como las sequías o las inundaciones, y necesitará adaptarse a los nuevos pa-

11. WBCSD. Climate Smart Agriculture. WBCSD. [En línea] 2015.  
http://wbcsdpublications.org/project/climate-smart-agriculture/. ISBN: 978-2-940521-46-3.
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trones en las precipitaciones, las temperaturas y los 
fenómenos climatológicos extremos12. Los problemas 
con respecto al agua en Colombia se relacionan con 
la disponibilidad, la calidad y el uso. 

disponibilidad
Debido a la concentración de la población en ciertas 
regiones, en unas partes del país se cuenta con una 
gran disponibilidad de agua y poca población, y otras 
están densamente pobladas y cuentan con poca agua. Según la huella hídrica 
del año 2012, el 66 % de la población se encuentra localizada en áreas hidrográ-
ficas que tienen el 13 % del recurso hídrico13. 

En cuanto a la oferta de agua, Colombia tiene un rendimiento hídrico de  
56 l/s.km2, muy superior al promedio mundial de 10 l/s.km2, pero este no es 
continuo a lo largo del año, ni constante en todas las regiones. Los meses de 
enero, febrero y marzo son los de mayor escasez, y los de junio y julio los de 
mayor disponibilidad de agua14. 

 En este sentido, la modernización de la agricultura permitiría, sobre la base de 
un modelo productivo empresarial, implementar estrategias de uso eficiente 
del recurso hídrico para reducir el impacto en las épocas secas. 

calidad
Los agroquímicos aplicados al suelo son llevados por las aguas de riego y llu-
vias a los acuíferos superficiales, subterráneos, y finalmente al mar. Los fer-
tilizantes en los lagos y lagunas ocasionan el crecimiento desmedido de plan-
tas acuáticas que agotan el oxígeno del agua. Algunos plaguicidas duran mucho 
tiempo en el medioambiente, se acumulan en los seres vivos y llegan al hombre a 
través de la cadena alimenticia. 

12. Programa de ONU-Agua para la Promoción y la Comunicación en el marco del Decenio (UNW-
DPAC). Decenio Internacional para la acción “El agua fuente de vida” 2005-2015. Agua y agri-
cultura verde. [En línea] http://www.un.org/spanish/waterforlifedecade/green_economy_2011/
pdf/info_brief_water_and_agriculture_spa.pdf

13. Arévalo, Diego. WWF Reporte Colombia 2012 - Una mirada a la agricultura de Colombia desde 
su huella hídrica. Bogotá: WWF Colombia, 2012. pág. 48. Disponible en: http://www.wwf.org.
co/. ISBN e-Book: 978-958-8353-39-5

14. IDEAM. Estudio Nacional del Agua 2014. Bogotá D.C.: s.n., 2015. pág. 496.  
Disponible en: http://www.ideam.gov.co/. ISBN: 978-958-8067-70-4.
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La tecnificación y empresarización agrícola potenciaría un uso más eficien-
te de los agroquímicos, la sustitución por bioplaguicidas y otras tecnologías 
que permitirían reducir la contaminación del agua; así como capacitar a los 
agricultores, especialmente pequeños y medianos, el uso de los productos y 
buenas prácticas agrícolas.

uso
Desde el punto de vista de la demanda, el sector agrícola es el mayor consumi-
dor de agua en Colombia. Según el Estudio Nacional del Agua 2014 (ENA), el 
sector consumió 16.760 millones de m3 equivalentes al 47 % del total del volu-
men de agua que se utiliza en el país.

El ENA muestra que el sistema de riego por gravedad y aspersión tiene una 
eficiencia del 65 %, y el de riego por goteo y aspersión tiene una eficiencia del 
90 %. Sin embargo, solamente un 18 % de los agricultores del país tiene un sis-
tema de riego implementado. Al respecto, la modernización de la agricultura 
llevaría a un uso mucho más eficiente del agua, sustentado en la aplicación de 
conocimientos y nuevas tecnologías.

Suelo
El uso del suelo en Colombia ha estado sujeto a conflictos de distintas natu-
ralezas. Uno de los más significativos se relaciona con los casos en que la uti-
lización no corresponde con la oferta ambiental. Los estudios realizados por 
el Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) muestran que grandes exten-
siones se utilizan en actividades que superan su oferta ambiental, para las que 
no tienen vocación o que, por el contrario, son subutilizadas. Según la UPRA, 
para 2014, 15 millones de hectáreas en el país se encontraban subutilizadas, 
mientras 18 millones de hectáreas eran sobreexplotadas. 

Esto ha conducido, en muchos casos, a su degradación o a que no se alcancen 
los niveles productivos que el país y la sociedad requieren. El proceso de degra-
dación que más afecta la composición de los suelos colombianos es la erosión, 
ocasionada por prácticas agrícolas deficientes que dejan expuesto el suelo al 
viento y la lluvia, con la consecuente pérdida de la fertilidad de miles de hec-
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táreas cada año. El área degradada por erosión 
en Colombia es de 45.377.070 ha (40 % de la su-
perficie continental del país), de las cuales el 20 
% se encuentran en un grado de erosión ligera, 
el 17 % en grado de erosión moderada y el 3 % en 
grado de erosión severa y muy severa.15

En muchos casos, la degradación del suelo es 
ocasionada por el desconocimiento de su apti-
tud para los cultivos. El Censo Nacional Agro-
pecuario16 indica que el 80 % del suelo usado en 
el país por el sector agropecuario se encuentra sembrado con pastos, mien-
tras muchas de estas hectáreas tienen vocación agrícola. El desarrollo de un 
ordenamiento territorial y productivo, que responda a criterios e instrumen-
tos técnicos, garantizaría un uso más sostenible de los suelos y otros recursos 
ecosistémicos en el largo plazo. 

Por otra parte, el cambio en el uso del suelo es el principal generador de gases 
de efecto invernadero (GEI) que provocan el cambio climático. En el marco del 
Acuerdo de París de 2015, Colombia adquirió compromisos de mediano y lar-
go plazo en esta materia. Respecto a los primeros, “corresponde a la reducción 
progresiva de las emisiones nacionales de gases de efecto invernadero de 20 % 
y hasta un 30 % condicionada [según la provisión de apoyo internacional] res-
pecto a las emisiones proyectadas para el año 2030”. Como se indicará a con-
tinuación, la agroindustria tiene un papel importante en el cumplimiento de 
estos objetivos. 

Un grupo de investigadores de la Universidad Nacional determinó que “la 
palma de aceite (…), además de tener un gran potencial para la captura de  
carbono, no necesita tanta agua para su cultivo”, con lo cual se estaría desestimando  
 

15. SIAC Sistema de Información Ambiental de Colombia. Erosión. [En línea]  
http://www.ideam.gov.co/web/siac/erosion

16. DANE. 3er Censo Nacional Agropecuario. [En línea] noviembre de 2016. https://www.dane.
gov.co/index.php/estadisticas-por-tema/agropecuario/censo-nacional-agropecuario-2014.  
ISBN Tomo 2: 978-958-624-110-6
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la tesis de que esta planta seca los suelos (Universidad Nacional de Colombia, 
2016). De acuerdo con este estudio, su nivel de captura es de 29 kilogramos de 
carbono por hectárea/día; ubicando a la palma de aceite por encima de otros 
cultivos como el maíz y la remolacha, pero por debajo de la caña de azúcar que 
registra una captura de 44 kilogramos por hectárea/día. 

La alta disponibilidad de tierras con vocación agropecuaria en Colombia po-
sibilita el desarrollo de la agroindustria sin afectar el área de bosque natural. 
No obstante, todos los ciudadanos, incluidos los empresarios del campo, deben 
ser aliados de las autoridades en las acciones destinadas a denunciar y preve-
nir la deforestación. De igual manera, el impuesto nacional al carbono, crea-
do en la última reforma tributaria de 2016 y reglamentado a través del Decreto 
926 de 2017, se convierte en otro instrumento a través del cual la agroindustria 
puede compensar sus emisiones mediante la puesta en marcha de proyectos 
de mitigación que generen reducciones de emisiones o remociones de GEI, y 
que llevarían a la no causación del impuesto.

Deforestación y pérdida de la biodiversidad
El 34 % de los ecosistemas en territorio colombiano han sido objeto de trans-
formaciones. Tal fenómeno en el territorio, que se concentra especialmente 
en los Andes y el Caribe es, en buena medida, resultado de la expansión de 
la frontera agropecuaria.17 El IDEAM reporta que en el año 1990 la superficie 
cubierta por bosque natural en Colombia era de 64.862.451 hectáreas y en el 
2014 era de 58.965.582 hectáreas18; así, se han perdido 5.896.869 hectáreas.19 

Entre las causas señaladas para explicar este resultado están: (i) la expansión 
de la frontera agropecuaria (la ganadería extensiva ocasiona casi el 60 % de la 

17. Gómez, M.F., Moreno, L.A., Andrade, G.I.y Rueda, C. (Eds.). Biodiversidad 2015. Estado y ten-
dencias de la biodiversidad continental de Colombia. Instituto Alexander von Humboldt.  
[En línea] 2016. http://www.humboldt.org.co/. ISBN: 978-958-8889-84-9

18. Ecosistemas. Bosques y recursos forestales. [En línea] http://www.ideam.gov.co/web/ecosistemas/
deforestacion-colombia

19. Romero, Helena García. Fedesarrollo. Deforestación en Colombia: Retos y perspectivas. [En línea] 
http://www.fedesarrollo.org.co/wp-content/uploads/2011/08/KAS-SOPLA_Deforestaci%C3%B3n-
en-Colombia-retos-y-perspectivas.pdf



45La agricultura empresarial y su contribución a la sostenibilidad ambiental

deforestación); actividades ilícitas como (ii) la tala ilegal, de acuerdo con es-
timaciones realizadas por el Banco Mundial (2006), alcanza un 42 % de la pro-
ducción total de madera; y (iii) la minería ilegal, que no cumple con la legis-
lación y destruye los ecosistemas; y los incendios forestales (entre 2000 y 2010 
afectaron 8.857 hectáreas de bosques). 

En este sentido, la agroindustria puede ser clave para ofrecer oportunidades de 
generación de ingresos a las familias que se dedican a estas actividades, a través 
de alternativas lícitas, económicamente viables, sostenibles y de largo plazo. 

El agro empresarial sostenible: Una visión del futuro

Un agro sostenible hace frente a los desafíos que se han mencionado, median-
te la obtención de cosechas con impactos ambientales reducidos, una gestión 
adecuada del agua, el aumento de la productividad y un uso eficiente de ferti-
lizantes, plaguicidas y herbicidas que permita reducir la contaminación, pro-
moviendo la biodiversidad en los cultivos y la conservación de los ecosistemas, 
y obteniendo una rentabilidad adecuada de los cultivos y el mejoramiento de 
la calidad de vida de los cultivadores.

Pero esto no es viable en el contexto de una actividad agropecuaria con bajos 
niveles de tecnificación, que tiende a la subutilización de la tierra con voca-
ción agrícola. En contraste, un modelo de agricultura empresarial y agroin-
dustrial puede sentar las bases para incorporar más conocimiento, infor-
mación y tecnología en el sector agropecuario, generando proyectos más 
sostenibles ambientalmente. 

En lo ambiental, un modelo agroempresarial permite:

 — Una mejor planificación de proyectos productivos incorporando variables 
ambientales. Ello evita impactos sobre áreas naturales, garantiza la oferta 
ambiental (i.e. agua) para los proyectos, y disminuye el riesgo climático de 
los mismos (i.e. sequías, inundaciones).

 — Optimizar procesos productivos y adoptar más fácilmente conceptos 
como el de ecoeficiencia, con sus beneficios asociados en productividad, 
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reducción de costos y uso eficiente de recursos naturales (i.e. agua, ener-
gía), materias primas e insumos.

 — Implementar sistemas de gestión ambiental con un enfoque de mejora-
miento continuo.

 — Visualizar la gestión ambiental desde un enfoque estratégico con valor 
agregado para el negocio; con ello es más fácil viabilizar proyectos como 
los de aprovechamiento de biomasa para generar energía. 

 — Trabajar conjuntamente con todos los eslabones de la cadena, lo que faci-
lita la adopción de esquemas de certificación de sostenibilidad.

 — Demandar del Estado un mayor esfuerzo en materia de ordenamiento te-
rritorial y productivo, con criterios e instrumentos técnicos, que beneficia 
a todos los actores que comparten el territorio, en tanto garantiza el uso 
sostenible de los recursos ecosistémicos en el largo plazo. 

Para que estos beneficios se materialicen, la agricultura necesita mecanismos 
de gobernanza responsables y eficaces. Ello implica contar con el marco jurídi-
co y tributario apropiado para fomentar la agricultura sostenible y promover 
la creación de asociaciones entre grandes, medianos y pequeños productores, 
que promuevan la formalización, el acceso al conocimiento y la tecnología, y 
las prácticas ambientalmente responsables.

Un agro empresarial llevaría a que en el futuro el sector sea intensivo en cono-
cimiento y satisfaga las necesidades de alimentos y otros productos por medio 
de mejores prácticas agrícolas, un mejor uso del agua con sistemas de riego que 
incorporen tecnología de punta, utilizando variedades más eficientes en el uso 
del nitrógeno, gracias a los avances en biología y genética, e incorporando nue-
vas tecnologías que permitan duplicar la producción mundial de alimentos sin 
aumentar proporcionalmente el área cultivada ni el consumo de recursos. Estas 
tecnologías se podrán utilizar en forma complementaria a la fertilización orgá-
nica animal y vegetal, usando los residuos de la finca, y los agroquímicos única-
mente en cantidades justas y en las áreas requeridas, ya que el monitoreo de los 
cultivos mediante sensores en el suelo, drones y aplicaciones informáticas, indi-
carán qué parte requiere más riego, control de plagas, herbicidas o fertilizantes. 
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La agricultura 
necesita 
mecanismos 
de gobernanza 
responsables y 
eficaces

Las nuevas tecnologías permitirán producir biocombustibles a 
partir de residuos vegetales y la integración de la cadena de valor 
agroindustrial permitirá recolectar los residuos de los diferentes 
procesos que agregan valor al producto, para producir biogás y fer-
tilizantes orgánicos.

Finalmente, el aumento de la productividad asociado a un mode-
lo agroempresarial y agroindustrial, llevaría a nuevos desarrollos 
que permitan un control de la salinización y acidificación de los suelos. Tam-
bién permitirá avanzar hacia una reducción de la contaminación del agua por 
el uso eficiente de los agroquímicos y el consumo de fertilizantes orgánicos. 
Los desarrollos tecnológicos asociados a este modelo pondrán a disposición 
de los agricultores maquinaria eficiente y automatizada, y facilitarán el ac-
ceso a información sobre mercados, créditos y gestión de riesgos en el sector.



:  

Foto: Federación Nacional de Cafeteros (Copyright FNC 2017)
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Agro empresarial para el progreso social20

Existe una relación directa entre el desarrollo de  
actividades empresariales en el campo y el progreso social de sus ha-
bitantes. El agro empresarial y la agroindustria no solo contribuyen a 
mejorar la calidad de los productos agrícolas, sino también a crear un 

entorno de bienestar para la población rural a través de la generación de empleos 
formales y el mejoramiento de la gestión pública, además de otros efectos positivos. 
A continuación se plantean algunos postulados que hacen explícita esa relación.

La agroindustria es un factor de estabilización de la producción local. La 
industrialización es una alternativa para generar condiciones que garanticen 
la estabilidad de la producción en las regiones, la seguridad alimentaria y la 
apertura de canales de comercialización que contribuyan a un crecimiento 
económico mayor y sostenido en el largo plazo. 

El agro empresarial contribuye a la superación de la pobreza. La informali-
dad está directamente relacionada con la pobreza extrema en el campo. Solo en la 
medida en la que se generen dinámicas económicas que contribuyan a reducir la 
informalidad rural, será posible reducir la pobreza y darle sostenibilidad a la clase  
media emergente. Por sus características, el agro empresarial y la agroindustria  
tienden a enmarcarse en el sector formal y contribuyen a permear la cadena de 

20.    Esta sección recoge los aportes realizados por el Instituto de Ciencia Política Hernán Echavarría 
Olózaga en el marco de esta iniciativa, que fueron plasmados en el documento denominado     

         “La agroindustria: motor de progreso social y construcción de paz”.
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abastecimiento, desde los productores que participan en actividades agrícolas, pe-
cuarias, pesqueras y forestales, hasta los comerciantes y minoristas de alimentos.

La agroindustria facilita la inclusión financiera de los pequeños produc-
tores. La formalización y la participación de los productores rurales en cadenas 
de valor agrícolas y agroindustriales, a través de asociaciones o cooperativas, fa-
cilitan la apertura de canales de crédito por parte del sector financiero y se tra-
ducen en mayores posibilidades de acceso a los beneficios que, desde el Estado 
y el sector privado, se encuentran disponibles para fomentar el desarrollo em-
presarial. Esto también brinda oportunidades de empleo digno a la mujer rural, 
pues en muchas labores de diversos sectores del agro se privilegia el trabajo y la 
dedicación de las  mujeres. 

La agroindustria promueve el desarrollo de capital humano. De acuerdo con 
la FAO, los activos competitivos basados en el conocimiento son clave para los 
procesos agroindustriales. En otras palabras, si bien el acceso a la tecnología es 
importante en los procesos productivos, esta debe acompañarse de una fuerza 
de trabajo capacitada para operarla. En este sentido, una agricultura moderna y 
tecnificada facilita la formalización laboral, fortalece competencias y habilida-
des “blandas”, y genera nuevas capacidades, acordes a los cambios tecnológicos 
y los avances científicos. La construcción de activos competitivos basados en el 
conocimiento, esenciales para la economía del siglo XXI, tiene un impacto po-
sitivo en los diferentes eslabones de la cadena y se traduce en bienestar para las 
comunidades en su conjunto. No menos importante es el proceso de formaliza-
ción laboral que acompaña la agroindustria, y que posibilita el vínculo de las fa-
milias con los activos pensionales, el ahorro y la planeación financiera, promo-
viendo el desarrollo de otro tipo de habilidades y capacidades en los individuos.

La agroindustria contribuye a una mejor gobernanza. La ausencia de 
una actividad económica productiva y sostenible en los territorios rurales se 
convierte en un desincentivo para la presencia y la acción estatal, lo cual ali-
menta un círculo vicioso. Además, la actividad empresarial es fuente de in-
gresos fiscales que pueden ser empleados por las autoridades para impulsar 
transformaciones que contribuyan a mejorar el bienestar de los ciudadanos a  
través de inversiones públicas. En este escenario, garantizar la continuidad en 
el tiempo de las inversiones en el sector rural requiere un sector productivo  
robusto, capaz de generar los ingresos necesarios para fortalecer la acción  
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estatal. Sin el dinamismo agroindustrial, las políticas públicas de desarrollo 
rural son virtualmente insostenibles.

La agroindustria resta espacios a las economías ilegales. La contención de 
las economías criminales a través de medidas coercitivas como la incautación 
de drogas ilícitas, la destrucción de laboratorios de procesamiento o de maqui-
naria utilizada para la minería ilegal, no es sostenible por sí sola y su eficacia 
es discutible. Es necesario ofrecer oportunidades de generación de ingresos a 
las familias que habitan en los territorios rurales a través de actividades eco-
nómicamente viables, competitivas y de largo aliento. Por sus características, 
la agroindustria permite que pequeños productores rurales, a través de aso-
ciaciones o cooperativas, se incorporen a cadenas agroindustriales, gocen ple-
namente de los beneficios y garantías del trabajo formal, y se inserten en los 
mercados locales, regionales e internacionales de manera sostenible.

La agroindustria contribuye a la cultura de la legalidad. La agroindustria, 
a diferencia de la actividad agrícola informal, obliga a ajustar los usos y prác-
ticas al cumplimiento de la ley, al ejercicio responsable de la participación y 
el diálogo social, y compromete a las empresas con el ejercicio de una buena 
ciudadanía corporativa.

Adicionalmente, las empresas cuentan con los recursos y la experiencia nece-
sarios para impulsar de manera eficiente y competitiva el sector agropecuario 
nacional. La facilidad que tiene la empresa privada para abrir canales de co-
mercialización, promover el acceso a capital financiero y consolidar proyec-
tos asociativos entre pequeños, medianos y grandes productores, son ventajas 
que deben aprovecharse en aras de mejorar las condiciones de producción del 
campo colombiano. En este sentido, los proyectos agroindustriales promovi-
dos desde el sector empresarial, pueden dinamizar el relacionamiento de los 
actores presentes en la ruralidad y se convierten en motores de crecimiento y 
progreso social.

Finalmente, si bien las empresas cumplen una función central en la genera-
ción de oportunidades de trabajo y de ingresos para los miembros de las co-
munidades, es importante que dichos avances se traduzcan en mayor progreso 
social, es decir, en el mejoramiento real de sus condiciones de vida. A través 
de la inversión en innovación y tecnología, la difusión de buenas prácticas y 
el compromiso frente a la formación de capital humano, el aporte de la ini-
ciativa empresarial puede incrementar su impacto positivo en los territorios.



 :  

Foto: Archivo Fedepalma
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Necesidad de un entorno favorable para la empresa en 
el campo

Un agro más competitivo requiere de un conjunto de 
políticas públicas que soporten la actividad. Pero la generación 
de dinámicas productivas a partir del agro empresarial y la 
agroindustria demanda más que políticas públicas sectoriales. 

Solo un entorno que promueva la inversión privada y la incorporación de 
estándares empresariales en la ruralidad permitirá establecer dinámicas 
productivas que generen impactos positivos en la productividad agrope-
cuaria, el cuidado del medioambiente y el progreso social de los habitan-
tes del campo colombiano.

Por tanto, las condiciones del entorno institucional, social y económico, 
ocupan un lugar importante en este propósito. A continuación, se describen 
algunos factores críticos para el logro de un entorno favorable al estableci-
miento de emprendimientos agroindustriales en Colombia22. Una adecuada 

21. Este capítulo fue elaborado con la participación de ICP, CECODES, CPC, CGL y los gremios del 
agro que acompañan esta iniciativa.

22 Conclusiones derivadas de la consulta de fuentes secundarias y de la realización de entrevis-
tas semiestructuradas y mesas de expertos con la participación de gremios y empresarios en el 
marco del proyecto Hacia una Agenda Conjunta de Empresas y Construcción de Paz (ICP, 2016).



54 
El Agro Empresarial y la Agroindustria:  
Caminos para el Progreso, la Inclusión Social y la Sostenibilidad

consideración de los mismos permitirá perfeccionar 
la gestión institucional y diseñar políticas públicas 
efectivas, promover la confianza de los inversionis-
tas e impulsar el desarrollo de actividades produc-
tivas rentables en los territorios rurales.

Reglas de juego y seguridad jurídica 
La regulación de aspectos de mercado (arancelarios, acopios, almacenamiento, 
etc.) y jurídicos (tributarios, formalización de propiedad, seguridad) se mate-
rializa en estímulos o en obstáculos a la actividad productiva, e incide en la 
inversión. Una regulación clara y estable contribuye a fortalecer la formali-
dad de las relaciones e identidades de los actores económicos en los territorios.

En particular, el riesgo de verse abocados a defender derechos de propiedad 
adquiridos en el marco de la ley, o el uso legítimo del suelo y de los recursos 
naturales, afecta las decisiones empresariales y puede tener impactos signi-
ficativos en los modelos de negocio. Por lo tanto, la estabilidad en las reglas 
de juego, la transparencia en las decisiones de las autoridades, la sujeción al 
debido proceso y el respeto de los derechos de propiedad, resultan de la mayor 
importancia. De esta manera, será posible proveer la seguridad jurídica que 
demandan las inversiones. 

Seguridad física 
La capacidad del Estado de garantizar el control efectivo del territorio cons-
tituye una preocupación permanente y un factor de peso en el momento de 
tomar decisiones de inversión en el campo. Si bien la reincorporación de los 
miembros de las FARC-EP a la vida civil posiblemente representará un avance, 
en tanto resultaría en una disminución del riesgo de ocurrencia de secuestros, 
extorsiones y ataques a la infraestructura, persiste la amenaza de otros grupos  
armados ilegales que operan en los territorios y que buscarían ocupar los  
espacios que antes eran controlados por esta guerrilla. En este sentido, el forta-
lecimiento de la capacidad del Estado para hacer presencia efectiva en la tota-
lidad del territorio nacional y prevenir y contener nuevas formas de violencia, 

Una regulación clara y estable 
contribuye a fortalecer la 
formalidad de las relaciones 
e identidades de los actores 
económicos en los territorios
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resulta indispensable para proteger 
los derechos de todos los colombianos, 
el clima favorable a las inversiones y 
para asegurar el desarrollo de la eco-
nomía de mercado. 

Cultura de la legalidad 
La competitividad de las empresas se ve afectada por la “competencia desleal” 
que plantean las economías criminales que operan en los territorios en los que 
la actividad productiva se centra en el aprovechamiento de los recursos natu-
rales. Por ello, es necesario fortalecer las capacidades institucionales, parti-
cularmente en el nivel local, para prevenir y contener las diversas manifesta-
ciones de la economía criminal, los cultivos de uso ilícito, el procesamiento 
y el tráfico de drogas, la minería ilegal, la tala de bosques, el contrabando, la 
extorsión, y la corrupción pública y privada. 

Infraestructura para la conectividad
La construcción y adecuación de vías secundarias y terciarias es un requisi-
to indispensable para impulsar las dinámicas económicas en la ruralidad. De 
acuerdo con el DNP, las deficiencias en materia de conectividad campo-ciudad 
explica, en buena medida la alta concentración de las actividades productivas 
en las aglomeraciones urbanas y han favorecido una estructura productiva 
con bajos niveles de especialización y limitado aprovechamiento de las eco-
nomías de escala (DNP, 2014:13). Por otra parte, la infraestructura vial es fun-
damental para el acceso de la población rural a bienes y servicios como salud, 
educación, seguridad y justicia. Pese a lo anterior, las redes secundaria y ter-
ciaria, que constituyen cerca del 90 % de las vías del país (Fedesarrollo, 2014), 
no cuentan con un presupuesto acorde a su importancia (Misión Rural, 2015). 
Frente a este panorama, la Misión Rural sugiere fortalecer las capacidades del 
Instituto Nacional de Vías (Invías), incorporar nuevas tecnologías y trabajar 
de la mano con las comunidades en la etapa de mantenimiento de las mismas. 
Recientemente Colombia desarrolló mecanismos similares a los de Perú, como 

El fortalecimiento de la capacidad del 
Estado para hacer presencia efectiva en la 
totalidad del territorio nacional y prevenir 
y contener nuevas formas de violencia, 
resulta indispensable para proteger los 
derechos de todos los colombianos
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las Alianzas Público Privadas y Obras por Impuestos. Pese a la importancia de 
estos instrumentos, deben fortalecerse los reglamentos y procedimientos que 
hacen posible su implementación.  En el caso del segundo, este beneficio se li-
mitó a los municipios que se encuentran dentro de las Zonas más Afectadas por 
el Conflicto Armado (Zomac), pese a que debería ser extensible a todo el país. 

Cobertura, calidad y pertinencia educativa
Para lograr una agricultura intensiva en el conocimiento se requiere que los 
productores tengan acceso a información y a educación pertinente y de calidad, 
para que puedan incorporar las buenas prácticas del sector en sus actividades. 
Por ello, la primera barrera a superar se refiere al acceso al conocimiento. Fac-
tores estructurales como la debilidad de la malla vial, o la dificultad para ac-
ceder a servicios básicos como la energía, el agua y el saneamiento básico, y el 
impacto de la pobreza en la nutrición y la salud, se traducen en contextos poco 
aptos para el aprendizaje y la enseñanza (Ministerio de Educación Nacional, 
2015). Además de una oferta deficiente y de poca accesibilidad, la enseñanza 
refleja un bajo nivel de pertinencia y articulación con las necesidades de los di-
versos sectores productivos regionales, limitando las potencialidades del sector 
agropecuario como fuente de ingresos para los habitantes rurales (Reyes, 2016).

Por lo anterior, es urgente que desde el Gobierno 
se fortalezca la cobertura, la calidad y la perti-
nencia de la educación en el campo, y se avance 
en el diseño de un modelo que se adapte a la vo-
cación productiva de los territorios, facilite el 
incremento de las oportunidades de empleabi-
lidad, fomente el emprendimiento, y por esa vía, 
estimule el arraigo de la población en el campo. 

Vivienda rural
De acuerdo con la Misión Rural, la vivienda es una de las tres dimensiones de la 
política de desarrollo rural que mayores deficiencias presenta, con un incremento 
del déficit cualitativo y cuantitativo de cerca de 200.000 viviendas en el periodo 

Es urgente que desde el Gobierno 
se fortalezca la cobertura, la 
calidad y la pertinencia de la 
educación en el campo, y se 
avance en el diseño de un modelo 
que se adapte a la vocación 
productiva de los territorios



57Reflexiones finales y recomendaciones

1993 - 2005. Esta situación es consecuencia de las dificultades que afrontan las en-
tidades territoriales para generar recursos propios que les permitan disminuir su 
nivel de dependencia frente a las transferencias de la nación (Misión Rural, 2015). 
Avanzar en la búsqueda de soluciones en esta materia debe ser una prioridad para 
las entidades del orden nacional  y territorial, además de articular otras iniciati-
vas sociales destinadas a la población rural.  

Conflictividad social y espacios de participación
En ocasiones, la ausencia del Estado y la falta de acceso a bienes y servicios pú-
blicos por parte de las comunidades que habitan en la ruralidad generan ex-
pectativas sobre la responsabilidad de las empresas en la provisión de dichos 
bienes y servicios, así como también prevenciones en torno al impacto de las 
actividades productivas en el medioambiente o sus efectos sobre la calidad de 
vida de la población. Esta situación demanda, de parte de las empresas, del de-
sarrollo de capacidades para mejorar su relacionamiento con las comunidades. 
Paralelamente, de parte del Estado se requiere garantizar la existencia de re-
glas de juego claras y de la capacidad de hacer cumplir las normas, de tal forma 
que se facilite la concertación y se prevenga la captura de los espacios de par-
ticipación y la protesta social por parte de terceros con intereses particulares. 

Actualizar la visión de la ruralidad  
En Colombia, las políticas públicas destinadas a disminuir las brechas cam-
po-ciudad y reducir las condiciones de pobreza y pobreza extrema en el campo 
arrojan resultados mixtos. Diversos estudios sobre la gobernanza rural indi-
can que el modelo de desarrollo y la arquitectura institucional, a partir de las 
cuales se fijan los objetivos y la visión estratégica de la ruralidad y se formu-
lan las políticas públicas, no responden a las dinámicas que tienen lugar en 
los territorios rurales, especialmente en lo relacionado con “las actividades 
rurales no agrícolas, el papel del mercado y los agentes privados, los vínculos 
urbano-rurales, el rol de la ciencia, la tecnología y la innovación, entre otros. 
En consecuencia, las políticas públicas que se desprenden de este modelo, a 
pesar de los resultados e impactos que han tenido, pueden ser más eficientes 
y efectivas en términos de crecimiento” (Gordillo et al., 2017).
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Los resultados de la Misión Rural y el Censo Nacional Agropecuario de 2014, se 
convierten en dos herramientas importantes para comprender las dinámicas 

que hoy en día tienen lugar en el campo colombiano. 
Precisamente esta información puede ser un punto de 
partida para evaluar el enfoque de las políticas públicas 
para el desarrollo rural y sus instrumentos, así como 
las responsabilidades asignadas a las diversas institu-
ciones, especialmente al Ministerio de Agricultura y 
Desarrollo Rural, en la superación de problemas tan 
complejos como la pobreza rural, para los cuales debe-
ría concebirse un modelo de reparto de responsabilidad 
y coordinación institucional particular, que involucre 
al gobierno central, y a las administraciones regionales 
y locales, entre otros. 

Buena ciudadanía corporativa
La sostenibilidad de los emprendimientos agroindustriales en los territo-
rios comprende, además de factores inherentes al buen uso de los recursos 
productivos, la construcción de capacidades dentro de las empresas para 
establecer un relacionamiento armónico, respetuoso y colaborativo con las 
comunidades y las autoridades locales. 

Ello implica, en primer término, un compromiso decidido con la práctica de 
una buena ciudadanía corporativa, guiada por la aplicación de elevados están-
dares éticos en la actividad empresarial. Además de la realización de acciones 
de debida diligencia en el momento de tomar decisiones de inversión en los 
territorios, las empresas deben velar por el mantenimiento de canales de co-
municación abiertos con las comunidades que permitan atender sus inquie-
tudes y compartir con ellas las oportunidades y beneficios esperados del pro-
yecto productivo. Así mismo, resulta de gran importancia instituir vínculos 
contractuales formales tanto laborales como comerciales, que contribuyan  
a la construcción de confianza, y a asegurar reglas claras y transparentes como 
fundamento de sus relaciones con otros actores en el territorio, a fin de pre-
venir controversias potenciales y facilitar su solución. En este sentido, deben 

Los resultados de la 
Misión Rural y el Censo 
Nacional Agropecuario de 
2014, se convierten en dos 
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para comprender las 
dinámicas que hoy en día 
tienen lugar en el campo 
colombiano
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monitorearse las acciones que el Gobierno Nacional y la Sociedad de Agricul-
tores de Colombia (SAC) adelantan en el marco del “Pacto por la Formalización 
Laboral del Sector Agropecuario” y, más recientemente, la alianza con la Or-
ganización Internacional del Trabajo (OIT) cuyo propósito se encamina en la 
misma dirección. 

Recomendaciones de política pública

A partir de los resultados de los talleres de trabajo regionales con empresarios 
del agro y la participación de los gremios vinculados a esta iniciativa, se identi-
ficaron los principales cuellos de botella que enfrentan los empresarios agrope-
cuarios y un conjunto de recomendaciones de política pública con el propósito 
de que se constituyan en insumo para el diseño de planes de acción que permi-
tan promover un agro empresarial y agroindustrial incluyente en nuestro país.

En ese orden de ideas, las recomendaciones de política pública están clasifi-
cadas de acuerdo a su carácter transversal o a su pertinencia a la luz de las tres 
temáticas que abordó esta iniciativa: productividad, sostenibilidad ambiental 
y progreso social, las cuales se enuncian a continuación:

Medidas de carácter transversal
 — Adelantar un trabajo de visión y perspectivas del agro colombiano al 2050, 
que permita incorporar exitosamente el sector agropecuario colombiano 
a los mercados internacionales.

 — Promover e incentivar la empresarización del agro colombiano, indepen-
dientemente del tamaño de los productores, considerando esquemas tri-
butarios diferenciales para sus empresas, de tal suerte que su formaliza-
ción y los requisitos legales no sean un obstáculo para el desarrollo de los 
negocios sino una base para que estos negocios agropecuarios sean sos-
tenibles (Perú aplica un 15 % del impuesto de renta en el sector agrícola y 
0 % a la exportación de bienes).

 — Promover modelos organizacionales de asociación empresarial en el ám-
bito agropecuario que, sustentados en mayores escalas, motiven negocios 
inclusivos entre pequeños, medianos y grandes productores, desarrollen 
emprendimientos y creen sinergias a la cadena de valor.
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 — Fortalecer la generación y divulgación de información económica, técnica, 
social, ambiental, entre otras, que guíe oportunamente las decisiones de 
los productores del agro aprovechando, cuando sea posible, las facilidades 
que ofrecen las tecnologías de la información y la comunicación (TIC)  y el 
desarrollo de aplicaciones a la medida de los distintos tipos de información.

 — Promover esquemas flexibles de contratación laboral para los trabajadores 
del sector agropecuario, que se adecúen a la realidad de sus actividades, 
promuevan un mayor bienestar de quienes laboran en el campo e incen-
tiven una reducción de la informalidad actual.

 — Redefinir el esquema de incentivo sectorial, toda vez que el asistencia-
lismo público compite con la acción productiva; al mismo tiempo que es 
imperiosa la necesidad de proveer bienes públicos que generen capacida-
des a los territorios y que configuren un entorno productivo, atractivo y 
adecuado para el desempeño del agro colombiano.

 — Fortalecer el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural y a sus entida-
des adscritas, presupuestalmente y con capital humano que permita a la 
institucionalidad pública del sector liderar y orientar de manera efectiva 
la generación de valor en el campo colombiano.

 — Armonizar las orientaciones de política pública del orden nacional y las 
directrices y regulaciones emanadas de las autoridades de las entidades 
territoriales, con el fin de evitar la duplicación o la desviación de esfuer-
zos y recursos, incrementar la seguridad jurídica de la que dependen las 
inversiones, disminuir el riesgo de corrupción asociado a la existencia 
de múltiples instancias decisorias y regulatorias, y generar resultados  
acumulativos que impacten positivamente el desarrollo humano en la ru-
ralidad y favorezcan la consolidación de los proyectos productivos.

 — Evaluar las políticas públicas y los instrumentos del ordenamiento terri-
torial. La falta de claridad en cuanto a la vocación y los usos permitidos 
del suelo desestimula la inversión y constituye una fuente permanente 
de conflicto social e incertidumbre jurídica. Institucionalmente, se debe 
atender el desafío de articular y coordinar las competencias de diferen-
tes entidades de los órdenes local, regional y nacional en materia de re-
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gulación de la ocupación y el uso del suelo y los recursos naturales. Una 
adecuada planeación del ordenamiento territorial y productivo, basada 
en un modelo de desarrollo integral que articule las realidades geográfi-
cas, productivas, sociales y culturales del territorio resulta impostergable. 

Medidas de carácter específico
productividad

 — Estructurar y poner en marcha un programa nacional de asistencia téc-
nica rural que, de la mano de los gremios y aunando esfuerzos con la ins-
titucionalidad pública, permita a los productores de diversos sectores y 
tamaños acceder a tecnología y buenas prácticas. El diseño del programa 
de asistencia técnica debería centralizarse en una entidad, por ejemplo, 
en la Agencia de Desarrollo Rural (ADR), u otra que se coordine con esta 
en virtud de su carácter articulador de recursos e instituciones en el te-
rritorio. Se puede evaluar igualmente la pertinencia de la administra-
ción de esta iniciativa a la plataforma SIEMBRA, operada por Corpoica, 
hoy AGROSAVIA.

 — Solicitar un porcentaje mínimo de inversión pública en Investigación y 
Desarrollo (I+D) para el agro, de acuerdo con el peso del sector en la eco-
nomía nacional.

 — Garantizar que, por cada peso que invierta el sector productivo en I+D, 
haya un peso de inversión del Gobierno Nacional.

 — Identificar las competencias que requieren diferentes cultivos y eslabones 
de las cadenas productivas, de forma que puedan ser impartidas por en-
tidades de educación terciaria, como el SENA, y por aquellos colegios con 
formación media técnica en temas relacionados con el agro. El mecanismo 
puede ser a través del Marco Nacional de Cualificaciones que se encuentra 
a cargo del Ministerio de Educación Nacional, y debe contar con el involu-
cramiento de los gremios para la correcta identificación de las competen-
cias requeridas en el cultivo y en la adopción de tecnologías.

 — Involucrar al sector agroindustrial, a través de los gremios y empresas del 
sector, en la estructuración de programas de educación media técnica, en-
focados en competencias para la producción agropecuaria.



62 
El Agro Empresarial y la Agroindustria:  
Caminos para el Progreso, la Inclusión Social y la Sostenibilidad

 — Apoyarse en las tecnologías de información y comunicaciones (TIC) para 
fomentar el aprendizaje con cursos virtuales (e-learning) sobre los temas 
agrícolas locales. Para ello se requiere el apoyo gubernamental para la insta-
lación de la infraestructura requerida, para llevar internet a las zonas rura-
les, y la construcción y equipamiento de las instalaciones para los usuarios. 

 — Modificar los pénsums educativos en educación secundaria y técnica y 
mejorar la calidad de la misma en las instituciones rurales, a través del 
SENA y las universidades. 

 — Apalancar recursos de crédito priorizando proyectos de crecimiento 
agroindustrial. Estos créditos deberían focalizarse en la adopción de tec-
nología, dado que estas inversiones son las que tendrían mayor retorno 
para los productores, se podría así incrementar la solicitud de financiación

 — Contribuir a la generación de encadenamientos con pequeños e incluso 
comunidades campesinas; para ello,  el crédito debe favorecer aquellas 
solicitudes que tengan algún grado de integración, particularmente pre-
sentadas por asociaciones o cooperativas, o por algún agente integrador. 
Finagro y el Fondo Agropecuario de Garantías deberán estudiar los meca-
nismos para que este apalancamiento sea posible.

 — Expandir los instrumentos existentes más allá del crédito comercial, y ex-
plorar instrumentos de equity y de capital de riesgo. Estos podrían financiar 
proyectos emprendedores de mayor envergadura, con el fin de facilitar la 
creación de proyectos agroindustriales más potentes.

 — Fortalecer líneas de capital de inversión en infraestructura y maquinaria 
y equipo del sector agrícola. Para ello se deben revisar las condiciones de 
tales créditos a fin de adecuarlos a condiciones de fomento de largo plazo, 
por ser recursos de capital de inversión productiva.

 — Desarrollar un programa nacional de vías terciarias rurales enfocadas 
en la conexión de los cultivos con potencial de crecimiento doméstico y 
de exportaciones.

 — Trabajar de manera conjunta con el Gobierno Nacional y los gobiernos de-
partamentales para financiar proyectos de infraestructura específica de 



63Reflexiones finales y recomendaciones

producción, como lo son por ejemplo mataderos certificados y cadenas 

de frío para la producción pecuaria. Estas infraestructuras podrían estar 

sujetas a ser financiadas con recursos del Sistema General de Regalías.

 — Identificar las necesidades de certificación y de estándares sanitarios y fi-

tosanitarios, con una clara visión de aquellas certificaciones que deman-

dan los mercados internacionales y gestionar el acceso de los productores 

agropecuarios a las mismas, a través de entidades como PROCOLOMBIA.

 — Evaluar las experiencias de entidades nacionales de fomento para el sector 

agropecuario, que en la región pueden encontrarse en países como Perú. 

En Europa, destacan instituciones financieras como Rabobank y ABN, de-

dicados al fomento de la agricultura. 

sostenibilidad ambiental
 — Adelantar un ejercicio de ordenamiento ambiental y planificación pro-

ductiva del territorio, hecho con rigurosidad técnica y armonizando los 

intereses sectoriales y las prioridades regionales. Lo que se quiere con 

esto es que dicha planificación no se atomice tanto como ocurre actual-

mente al nivel de los municipios (máxime cuando estos no tienen la ca-

pacidad de hacerlo) y, en segundo lugar, que esa planificación regional 

sea el fundamento para los Planes de Ordenamiento Territorial (POT) 

municipales, que deben ser fortalecidos técnicamente.

 — Definir un plan con prioridades anuales para avanzar en mapas de zo-

nificación y aptitud (UPRA) para el agro colombiano. Es importante una 

buena estrategia de socialización de sus resultados, y que ellos estén 

vinculados a una política clara de incentivos para que se favorezcan las 

áreas con aptitud, y medidas para monitorear y controlar el desarrollo 

de proyectos en áreas no aptas. 

 — Fortalecer la información sobre oferta hídrica e implementar Programas 

Regionales de Gestión Integral del Recurso Hídrico en los cuales el agua 

sea el eje articulador del ordenamiento del territorio y de su planifica-

ción productiva. Esto se haría con mejor información sobre la oferta y la  

demanda de agua en las cuencas, el tipo de proyectos que pueden sopor-
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tar, y los esquemas de gobernanza que deben existir para que el recurso 
sea administrado adecuadamente. 

 — Desarrollar un marco normativo que incentive la construcción de distri-
tos de riego a través de alianzas público-privadas, de tal forma que se ase-
gure la operación y mantenimiento de las infraestructuras. 

 — Desarrollar incentivos para que las empresas agropecuarias participen 
en la conservación y restauración de las fuentes de agua, y la reforesta-
ción de cuencas.

 — Desarrollar un modelo asociativo de gestión del agua, con estándares em-
presariales, y basado en distritos de riego o en otras infraestructuras de 
menor dimensión, como los pozos para riego aplicables en explotaciones 
de menor tamaño. Dicho programa también podría ser sujeto a financiar-
se con proyectos que se presenten al Sistema General de Regalías.

 — Evaluar el inventario de distritos de riego y drenaje, y cuáles y en qué propor-
ción valdría la pena rehabilitar en función de las apuestas productivas y es-
trategias de negocios agroindustriales planteadas en estas recomendaciones.

 — Definir incentivos que permitan aprovechar el potencial del agro para la 
generación de energías renovables y no convencionales, así como el uso 
de tecnologías con menores emisiones de carbono.

 — Adelantar una estrategia de agricultura climáticamente inteligente, 
apoyada en tecnología y buenas prácticas: eficiente en uso de recursos, 
menores emisiones, arreglos silvopastoriles/forestales que permiten la 
captación de carbono.

progreso social 
 — Establecer un régimen de propiedad y uso del suelo basado en informa-
ción precisa y completa; con reglas claras y estables, y mecanismos idóneos 
para el arbitraje, la definición de derechos y la solución de controversias 
(seguridad jurídica); todo esto con enfoques diferenciales en función de 
las características y potencialidades particulares de los territorios.

 — Garantizar la existencia de reglas de juego claras y de la capacidad de ha-
cer cumplir las normas, de tal forma que se facilite la concertación y se 
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prevenga la captura de los espacios de participación y la protesta social 
por parte de terceros inescrupulosos.

 — Velar por el mantenimiento de canales de comunicación abiertos entre 
las empresas y las comunidades, que permitan atender sus inquietudes y 
compartir con ellas las oportunidades y beneficios esperados de los pro-
yectos productivos. 

 — Incorporar la participación de los actores empresariales en la construc-
ción, implementación y la evaluación de la política pública de desarrollo 
rural, al lado de otros actores, teniendo en consideración su contribución 
actual y potencial al progreso social en la ruralidad.  En este sentido, las 
alianzas público-privadas constituyen una herramienta con un impor-
tante potencial que debe ser aprovechado.

 — Impulsar la reestructuración productiva de las regiones particular-
mente sensibles al influjo de las economías criminales y a la explota-
ción ilegal de los recursos naturales, mediante el impulso a proyectos 
agroempresariales capaces de construir escenarios propicios para ga-
rantizar que los ciudadanos del campo se asocien y opten por la legali-
dad y la formalización.

 — Reforzar la capacidad del Estado para hacer presencia efectiva en la tota-
lidad del territorio nacional y prevenir y contener nuevas formas de vio-
lencia, para proteger las inversiones y asegurar el desarrollo de la econo-
mía de mercado.

 — Fortalecer las capacidades institucionales, particularmente en el nivel 
local, para prevenir y contener las diversas manifestaciones de la econo-
mía criminal, los cultivos de uso ilícito, el procesamiento y el tráfico de 
drogas, la minería ilegal, la tala de bosques, el contrabando, la extorsión 
y la corrupción pública y privada.

 — Crear programas de capacitación en pro de la formalización empresarial, 
laboral y legal en el agro. 

 — Generar programas que apoyen proyectos productivos que involucren 
toda la cadena de valor, que incluyan principios de sostenibilidad en los 
mismos y se acompañen de un fortalecimiento en la implementación de 
buenas prácticas, conducta ética y respeto ciudadano. 
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 — Consolidar un entorno favorable para el aprovechamiento de los re-
cursos a través de la provisión eficiente de bienes y servicios públicos,  
especialmente en áreas como infraestructura, educación y capacitación, 
y acceso al sistema financiero.

 — Avanzar en la búsqueda de soluciones de vivienda rural, por ejemplo, a 
través de la adecuada focalización de los beneficiarios de programas como 
100.000 viviendas gratis y la articulación con otras iniciativas sociales 
destinadas a la población rural.

 — Garantizar que todos los servicios del sistema de seguridad social lleguen 
al campo; adicionalmente se debe contar con un sistema diseñado espe-
cialmente para este, que disminuya la complejidad actual en términos de 
costos administrativos para empresas y  personas naturales.

Las recomendaciones aquí plasmadas demandan que los actores involucra-
dos profundicen en su desarrollo, determinando las actividades, acciones y 
responsables de cada una de ellas, de manera que se pueda realizar una mejor 
gestión de las iniciativas de política pública frente al nuevo gobierno.



Foto: Esteban Mantilla (Fedepalma, 2017)



Foto: Esteban Mantilla (Fedepalma, 2017)
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Encadenamientos agroindustriales

Diversos proyectos productivos agroempresariales y 
agroindustriales de gran escala, aliados con pequeños y medianos 
productores, han demostrado ser exitosos en nuestro país. Las esta-
dísticas del DANE registran ejemplos de cultivos en los que el pro-

cesamiento manufacturero agrega valor a los bienes primarios agropecuarios. 
Ese es el caso de bienes como el maíz y la yuca, que actualmente agregan un valor 
adicional de 14 veces el valor del producto agropecuario cosechado en el campo. 

Tabla 2 (Parte 1)   
Relación entre los preparados industriales y la materia prima agrícola utilizada23

23. Cifras expresadas en miles de millones de pesos de 2014. 

Maíz 875  Cadena del maíz 12.850
Preparados del tipo utilizado para la  
alimentación de animales

5.456 Eslabón  
primario 875

Almidones y sus productos; azúcares  
y jarabes de azúcar n.c.p.

340 Sectores de la  
cadena 11.975

Productos de panadería 6.090 Factor 14

Servicios relacionados con la elaboración de  
productos de molinería, almidones y sus 
productos

89

Fuente: Cálculos del CPC con base en información del DANE, 2014
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Tabla 2 (Parte 2)  
Relación entre los preparados industriales y la materia prima agrícola utilizada24

24. Cifras expresadas en miles de millones  

Fuente: Cálculos del CPC con base en información del DANE, 2014

Otros ejemplos de interacción dinámica agroindustrial son la palma de aceite 
y el cacao. La primera muestra los factores de integración vertical más eviden-
tes, esencialmente porque las plantas de beneficio o extractoras deben tener un 
mínimo de capacidad instalada, exigiendo que en su entorno se lleve a cabo el 
acopio del fruto vegetal de palma en forma eficiente. Por las características de 
procesamiento, una vez cosechado el fruto, el nivel de integración es alto entre 
la fase agrícola y la primera fase industrial. Eso se traduce en un valor agregado 
siete veces mayor que el proveniente del producto básico, siendo esto evidencia 
también de mejores prácticas y mayores niveles de productividad. 

Maíz 834  Cadena del maíz 12.850
Preparados del tipo utilizado para la  
alimentación de animales

5.456 Eslabón  
primario 834

Pasta de madera u otros materias celulósicas 
fibrosas

339 Sectores de la  
cadena 11,483

Productos de papel y cartón 5.150 Factor 14

Servicios relacionados con la manufactura  
de papel y productos de papel

109

Almidones y sus productos; azúcares y jarabes 
de azúcar n.c.p.

340

Servicios relacionados con la elaboración de  
productos de molinería, almidones y sus 
productos

89
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Gráfica 7. 
Producción de la cadena agroindustrial de la palma

La importancia integradora de los eslabones manufactureros no solo es impor-
tante para desarrollos agroindustriales, como la palma de aceite. En el caso del 
cacao, la industria de chocolates es determinante para dar sostenibilidad a los 
procesos agrícolas asociados a su cultivo. La variedad de agrupaciones indus-
triales de alimentos que tienen como insumo base el cacao, se traduce en que 
el valor de la oferta agrícola interna de este fruto se multiplica doce veces una 
vez se transa como insumo. 

Gráfica 8.  
Producción de la cadena agroindustrial del cacao



72 
El Agro Empresarial y la Agroindustria:  
Caminos para el Progreso, la Inclusión Social y la Sostenibilidad

En todos estos casos de éxito, hay un papel muy importante desempeñado 
por el empresario integrador de la producción y de los eslabones. De hecho, 
el actor integrador induce cambios en cultivos envejecidos y provoca la re-
novación de plantaciones con mejoramientos genéticos, que otorguen for-
talezas sanitarias y permitan una mayor densidad de siembra. Además, el 
papel del integrador permite dar sostenibilidad a la demanda (y así dar con-
tinuidad a las prácticas agrícolas) e incorporar instrumentos programáticos 
que estimulen las buenas prácticas agrícolas, como el control de malezas, 
podas, fertilización, siembras con sombra, riego y drenaje, controles bioló-
gicos, entre otros.

Sostenibilidad ambiental

En materia de sostenibilidad ambiental, también hay casos que muestran cómo 
mediante modelos empresariales asociativos se puede recuperar la fertilidad y 
aumentar la productividad, al tiempo que se mejora la estructura del suelo, se 
agrega materia orgánica, se utilizan apropiadamente los fertilizantes, se rotan 
los cultivos y se implementan técnicas para evitar el uso innecesario del arado 
capacitando a los agricultores en las buenas prácticas de uso.

Un ejemplo de ello es el programa Florverde Sustainable Flowers desarrollado por 
Asocolflores para los floricultores25, que ha logrado la aceptación de las flores 
colombianas en los mercados de Estados Unidos, Europa, Japón, Rusia y otros, 
suministrando capacitación y promoviendo el uso de sistemas de gestión am-
bientales, además de buenas prácticas en el uso de plaguicidas y fertilizantes, 
lo que ha llevado a una reducción de la contaminación, el uso eficiente del 
agua en el sector y la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero.

El programa de Syngenta, The Good Growth Plan26 también tiene dentro de 
sus objetivos recuperar tierras para los cultivos y ayudar a que la biodiversi-
dad florezca, formando alianzas con los gobiernos, los agricultores, las ONG, 

25. ASOCOLFLORES. Florverde Sustainable Flowers. [En línea] www.florverde.org

26. Syngenta. The Good Growth Plan. [En línea]  
http://www4.syngenta.com/what-we-do/the-good-growth-plan
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las organizaciones internacionales y la academia para difundir mejores prác-
ticas de cultivo y del uso apropiado de los fertilizantes.

Desarrollo inclusivo

En el propósito de validar la capacidad de los emprendimientos agroindus-
triales de transformar positivamente las condiciones de vida de las comuni-
dades rurales, como parte de la investigación que dio origen al presente do-
cumento, el Instituto de Ciencia Política Hernán Echavarría Olózaga adelantó 
un análisis de experiencias agroempresariales en dos regiones de Colombia: 
El Catatumbo, en el departamento de Norte de Santander, y La Macarena, en 
el departamento del Meta27.

Las dos iniciativas empresariales comparten la característica de haber sido 
desarrolladas en entornos complejos, donde la vigencia del Estado de Derecho 
ha sido tradicionalmente precaria, las capacidades institucionales han sido 
débiles, la provisión de bienes y servicios públicos ha sido escasa, los pobla-
dores han vivido en condiciones de pobreza y el territorio se ha visto afectado 
por altos niveles de violencia y por la presencia de grupos armados ilegales y 
economías criminales, especialmente cultivos de uso ilícito.

En ambos casos, a partir de una decisión política y de la provisión de unas 
condiciones mínimas como garantía para la inversión, además del acompa-
ñamiento inicial de la cooperación internacional, se convocó a empresarios 
privados a apostarle a proyectos productivos orientados a ofrecer alternativas 
de desarrollo a los habitantes del campo y a poner en marcha modelos de ne-
gocio inclusivos y sostenibles.

Como resultado de la revisión de estos casos, se encontró que la unión de es-
fuerzos entre actores públicos y privados, una mayor coordinación interinsti-
tucional y la capacidad de movilización de recursos por parte de una empresa 

27. Las experiencias estudiadas fueron las de Alianzas Estratégicas Productivas y Sociales, impul-
sada por Promotora Hacienda Las Flores S.A. (Grupo Oleoflores), en la región del Catatumbo; y 
Proyecto MACA, impulsado por Alquería S.A. en la región de La Macarena. 
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privada que opere como encadenador, ha logrado impactos positivos verifica-
bles en los casos estudiados. El mejoramiento de las condiciones de vida de los 
pequeños productores se ha hecho posible, y se ha logrado asegurar la soste-
nibilidad del emprendimiento en el tiempo, gracias a su capacidad de generar 
productos competitivos para el mercado.

Algunos de los elementos más relevantes identificados en el análisis de estos 
casos fueron los siguientes:

 — Para el establecimiento del modelo agroempresarial, se tuvieron en cuen-
ta experiencias internacionales y lecciones aprendidas.

 — Los sistemas de producción se establecieron sobre la base de un mode-
lo que beneficia a todos los actores involucrados (pequeños, medianos y 
grandes productores, así como comercializadores).

 — La productividad de las hectáreas intervenidas ha aumentado de manera 
notable.

 — Se ha cumplido con la garantía de compra a los pequeños productores 
asociados por parte de la empresa encadenadora.

 — La iniciativa empresarial ha brindado asistencia técnica a sus asociados.

 — Los ingresos de los pequeños productores se han incrementado.

 — La bancarización de los pequeños productores y su acceso a créditos del 
sistema financiero han aumentado.

 — Los pequeños productores han logrado certificaciones internacionales 
para sus procesos de producción.

 — El relacionamiento entre la empresa y la comunidad se ha basado en ca-
nales abiertos de comunicación que han contribuido a la construcción 
de confianza.

 — La práctica empresarial y los procesos de certificación han permitido me-
jorar el uso de los recursos y la conservación de los ecosistemas.
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Este documento es producto del trabajo realizado en el 
marco de la iniciativa “El Agro Empresarial y la Agroindustria son el Ca-
mino”, liderada por la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC) y 
la Federación Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite (Fedepal-

ma). Como parte de este proyecto se desarrollaron cuatro talleres regionales, 
un taller de expertos y un foro de alcance nacional, en los cuales participaron 
las siguientes instituciones. 

Talleres regionales

Villavicencio, 31 de agosto de 2017 
 — Aceites Manuelita S.A.

 — Agrícola y Pecuaria del Río S.A.

 — Agrocom Ltda.

 — Agroforestadora Rancho Victoria S.A.

 — Alpina S.A.
 — Asociación Nacional de Empresarios (ANDI)  
Seccional Llanos Orientales y Orinoquía
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 — Asociación Empresarial para el Desarrollo  
de la Orinoquía (Asorinoquia)

 — Campo Forestal S.A.S.
 — Centro de Estudios de la Orinoquía (CEO)  
de la Universidad de los Andes

 — Comestibles Ricos S.A.

 — Comisión de Competitividad e Innovación del Casanare

 — Comisión de Competitividad e Innovación del Meta

 — Comité de Ganaderos del Meta
 — Corporación Colombiana de  
Investigación Agropecuaria (AGROSAVIA)

 — Departamento Nacional de Planeación (DNP)

 — Entrepalmas S.A.
 — Federación Nacional de Arroceros (Fedearroz)

 — Federación Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite (Fedepalma)
 — Fundación para el Desarrollo  
Agroindustrial de la Altillanura (Fundallanura)

 — Grupo Cosargo S.A.S.

 — Hacienda Ganadera San Isidro S.A.S.

 — Inversiones El Vergel Ltda.

 — McCain Colombia

 — Molinos Roa S.A.

 — Palmar del Llano S.A.

 — Poligrow Colombia Ltda.

 — Pollos Savicol S.A.

 — Prestige S.A.S.

 — Promotora Palmas Puerto Gaitán

 — Riopaila Castilla S.A.

 — Sardeli Ltda.

 — Universidad de La Salle
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Pereira, 2 de septiembre de 2017
 — Asociación Colombiana de Porcicultores (Porkcolombia)

 — Asociación de Cultivadores de Caña  
de Azúcar de Colombia (ASOCAÑA)

 — Bengala Agrícola S.A. (AGRORIOCAS)

 — Buen Café - Café Liofilizado de Colombia 

 — Cámara de Comercio de Dosquebradas

 — Cámara de Comercio de Pereira - Comisión Regional de Competitividad

 — Central Lechera de Manizales (CELEMA)

 — Centro de Innovación y Desarrollo Tecnológico (CIDT)

 — Cooperativa de Ganaderos del Centro del Valle (COGANCEVALLE)

 — Del Alba S.A.

 — Departamento Nacional de Planeación (DNP) 

 — Federación Nacional de Avicultores de Colombia (FENAVI)

 — Federación Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite (Fedepalma)

 — Financiera del Desarrollo Territorial (FINDETER)

 — Frisby S.A.

 — Frutales Las Lajas S.A.

 — Fruty Green S.A.S.

 — Gobernación de Risaralda

 — Ingenio Mayagüez S.A.

 — Ingenio Risaralda S.A.

 — Inmunizadora del Llano

 — Río Bajo S.A.S. 

 — Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA)

 — Servicios Técnicos Agroecológicos, profesionales y otros Servicios (SETAGRO) 

 — Siete Colinas S.A.S. 

 — Universidad de Caldas

 — Universidad de Nariño

 — Universidad de Pereira

 — Universidad Rural y Agropecuaria de Colombia (UNISARC)

 — Universidad Tecnológica de Pereira (UTP)
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Bucaramanga, 27 de septiembre de 2017
 — Asociación Colombiana de Porcicultores (Porkcolombia)

 — Agropecuaria Villa Sandra S.A.S.

 — Asociación Hortofrutícola de Colombia (Asohofrucol)

 — Avícola El Guamito

 — Avidesa Mac Pollo S.A.

 — Buen Café Liofilizado de Colombia 

 — Centro de Liderazgo y Gestión

 — Chocolate Reina

 — Consejo de Ciencia del Suelo
 — Consejo Empresarial Colombiano  
para el Desarrollo Sostenible (CECODES)

 — Consejo Privado de Competitividad (CPC)

 — Cooperativa de Bufaleros de Colombia (COBUFALOS)
 — Corporación para la Investigación y Desarrollo  
en Asfaltos en el Sector Transporte e Industrial 

 — Distraves S.A.S.

 — Extractora Loma Fresca Sur de Bolívar S.A.S. 

 — Federación de Ganaderos de Santander (FEDEGASAN)

 — Federación de Productores de Arroz (Fedearroz)

 — Federación Nacional de Avicultores de Colombia (FENAVI)

 — Federación Nacional de Cacaoteros - Fedecacao

 — Federación Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite (Fedepalma)

 — Financiera del Desarrollo Territorial (Findeter)

 — Fondo de empleados Agroince Ltda. y Cía. S.C.A.

 — Frigorífico Río Frío S.A.S.

 — Incubadora Santander S.A.

 — Indupalma Ltda.

 — Instituto de Ciencia Política Hernán Echavarría Olózaga

 — Palma de Aceite Napa

 — Palmas del Cesar S.A.
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 — Promotora de Caucho del Magdalena Medio (PROCAUCHO S.A.)

 — Quinsagro S.C.A.

 — Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC)

 — Sociedad de Agricultores de Santander

 — Universidad Industrial de Santander

 — Vivero Villa Juliana

 — Zona Franca Santander

Montería, 13 de octubre de 2017
 — Asociación Colombiana de Porcicultores (Porkcolombia)

 — Agroindustria Palmera de Bolívar S.A.S.

 — Alcaldía de Montería

 — Arrocera La Ponderosa S.A.S.

 — Asociación Colombiana de Criadores de Búfalos (Asobúfalos)

 — Asociación de Bananeros de Colombia (Augura)

 — Banco Agrario de Colombia

 — Café Mesa de los Santos

 — Cámara de Comercio de Montería

 — Comisión Regional de Competitividad de Montería

 — Coragro Valores S.A.

 — Corporación Colombiana de Investigación Agropecuaria (Corpoica)

 — Federación Ganadera de Córdoba (Ganacor)

 — Federación Nacional de Arroceros (Fedearroz)

 — Federación Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite (Fedepalma)

 — Financiera del Desarrollo Territorial S.A. (Findeter)

 — Fondo para el Financiamiento del Sector Agropecuario (FINAGRO)

 — Gobernación de Córdoba

 — Grupo Empresarial Oleoflores

 — Lácteos del Cesar S.A. (Klaren's)

 — Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural

 — Palmas Montecarmelo S.A.
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 — Unión de Bananeros de Urabá- C.I. (Unibán S.A.)

 — ProBolívar

 — Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA)

 — Universidad del Sinú

 — Universidad Pontificia Bolivariana (UPB)

Taller de Expertos

Bogotá D.C, 11 de noviembre de 2017

 — Asociación Colombiana de Porcicultores (Porkcolombia)

 — Agroince Ltda. y Cía. S.C.A.

 — Agropecuaria Aliar S.A.

 — Alquería S.A.

 — Asociación Colombiana de Criadores de Búfalos (Asobúfalos)

 — Asociación Colombiana de Exportadores de Flores (Asocolflores)

 — Asociación de Bananeros de Colombia (Augura)

 — Asociación Hortofrutícola de Colombia (Asohofrucol)

 — Banco Interamericano de Desarrollo (BID)

 — Banco Mundial

 — Bengala Agrícola S.A.S.

 — Bolsa Mercantil de Colombia S. A.

 — Buen Café Liofilizado de Colombia 

 — Centro de Estudios de la Orinoquía (CEO), Universidad de los Andes

 — Centro de Estudios Estratégicos Latinoamericanos (CEELAT)

 — Centro Internacional de Responsabilidad Social y Sostenibilidad

 — Confederación Colombiana del Algodón (Conalgodón)
 — Consejo Empresarial Colombiano  
para el Desarrollo Sostenible (CECODES)

 — Consejo Privado de Competitividad

 — Consultoría Empresarial Suárez & Asociados Ltda.

 — Corporación Internacional de Productividad
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 — Unión de Bananeros de Urabá- C.I. (Unibán S.A.)

 — ProBolívar

 — Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA)

 — Universidad del Sinú

 — Universidad Pontificia Bolivariana (UPB)

 — Corporación Centro de Investigación en Palma de Aceite (Cenipalma)
 — Departamento Administrativo de Ciencia,  
Tecnología e Innovación (COLCIENCIAS) 

 — Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE)

 — Departamento Nacional de Planeación (DNP)

 — Dibufala S.A.S.

 — Entrepalmas S.A.

 — Extractora Loma Fresca S.A.

 — Federación de Productores de Arroz (FEDEARROZ)

 — Federación Nacional de Cafeteros (Fedecafé)

 — Federación Nacional de Industriales de la Madera (Fedemaderas)

 — Financiera del Desarrollo Territorial S.A.  (Findeter)

 — Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF)

 — Fondo para el Financiamiento del Sector Agropecuario (FINAGRO)

 — Fruty Green S.A.S.

 — Guaicaramo S.A.

 — Incubadora Santander S.A.

 — Instituto Alexander von Humboldt

 — Instituto Colombiano Agropecuario (ICA)

 — Instituto de Estudios para el Desarrollo y la Paz (INDEPAZ)

 — Inverdies Ltda.

 — Manuelita S.A.

 — Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural

 — Open Loans OPL S.A.S.

 — Panela El Trébol 

 — Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá

 — Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC)

 — Solidaridad Colombia

 — Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)

 — Universidad de La Sabana

 — Universidad de La Salle

 — Universidad del Rosario
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Foro Nacional Bogotá D.C, 22 de noviembre de 2017 
El foro Nacional El Agro Empresarial y la Agroindustria son el Camino, contó con 
la participación de más de 300 representantes del sector privado, público, or-
ganizaciones de la sociedad civil, la academia, el cuerpo diplomático, organis-
mos de cooperación internacional e instituciones multilaterales. Se destacó, 
de manera particular, la asistencia de la exministra de Comercio Industria y 
Turismo, la señora María Claudia Lacouture Pinedo, y del exministro de Agri-
cultura y Desarrollo Rural, Aurelio Iragorri Valencia. 
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Colombia tiene el reto de construir una sociedad más prós-
pera, equitativa, pacífica y consciente del valor de sus ecosistemas y 
del cuidado del medioambiente. En otras palabras, el país debe enca-

minarse hacia un crecimiento económico dinámico, pero también social-
mente incluyente y ambientalmente responsable. Sin embargo, la puesta 
en marcha de políticas eficaces para avanzar en este propósito se ha visto 
limitada, entre otras, por la existencia de importantes brechas entre la ru-
ralidad y los centros urbanos.

 En este contexto, el presente documento plantea la importancia de pen-
sar la ruralidad desde una visión empresarial, que reconozca el papel de 
los mercados y le asigne al Estado la responsabilidad de crear condiciones 
idóneas para que las iniciativas productivas que puedan tener lugar en es-
tos territorios, impulsadas por el espíritu empresarial de jóvenes rurales, 
inversionistas, asociaciones, cooperativas o cualquiera que vea en el cam-
po una fuente de riqueza y bienestar, tengan la oportunidad de prosperar 
y aportar a la transformación de la ruralidad en Colombia.

Esta publicación compila los principales aprendizajes alcanzados en el mar-
co de la iniciativa “El Agro empresarial y la Agroindustria son el Camino”, 
liderada por la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC) y la Federación 
Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite (Fedepalma) y acompañada 
por diversos gremios y empresas, y recoge los mensajes centrales de los do-
cumentos de trabajo elaborados por los socios temáticos del proyecto: el 
Instituto de Ciencia Política Hernán Echavarría Olózaga, el Consejo Privado 
de Competitividad y el Consejo Empresarial Colombiano para el Desarrollo 
Sostenible, en torno a tres temáticas: la productividad, la sostenibilidad 
ambiental, y la construcción de paz y el progreso social en la ruralidad.
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 Caminos para el Progreso, la Inclusión Social y la Sostenibilidad




